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INTRODUCCIÓN

Para aquel lector que acoja entre sus manos, tal como usted gentilmente lo está haciendo, un ejemplar de esta obra, le será difícil sustraerse a la intensa fascinación que proporcionan las vívidas historias en las que el elemento primordial es justamente este ineludible sentimiento natural: de la gratitud o del agradecimiento (reciprocidad) cuando uno es bien atendido o bien recibido, y aun mejor con un delicioso plato de cuy.

¿Cómo definimos al cuy? En los pueblos de la serranía se llama cuye
Su nombre es conejillo de indias, o Cavia cobaya, legitimo roedor, que destaca por sus incisivos muy pronunciados.

Es conocido por el mundo, pero sobre todo en la población andina se preparan una treintena de potajes con este sabroso roedor.

Especialmente es nutritivo, porque sus proteínas al ser ingeridas directamente se van a la sangre y hasta la última célula del cuerpo.

El cuy shajtado, el guiso de cuy, el cuy con maní, el cuy al palo, caldo de cuy, cuy colorado, cuy a la pachamanca, chicharrón de cuy, el cuy dorado, cuy a la parrilla, etc. 
Pero lo más importante es que se da mucha importancia a un plato de cuy, ¿qué significa? Que es el mejor plato que un anfitrión puede brindar en las efemérides de cualquier compromiso familiar, sobre todo en el matrimonio.

Servir un plato de cuy si no es dos, es lo mejor que se puede brindar por parte del dueño de casa, y ser servido ese plato resulta ser homenajeado en forma especial y recibir la más alta consideración, por lo tanto también de la mejor gratitud, de la mejor reciprocidad, porque de lo contrario eres un desconsiderado, un “mal agradecido” (que no comprende el gesto preferencial y efusivo del que le brinda este potaje a base del cuy)
DAR

Hay quienes dan poco de lo mucho que tienen y lo dan buscando el reconocimiento y su deseo oculto malogra sus regalos.

Y hay quienes tienen poco y lo dan todo. Son estos los creyentes en la vida y en la magnificencia de la vida y su cofre nunca está vacío.

Hay quienes dan con alegría y esa alegría es su premio. Y hay quienes dan con dolor y ese dolor es su bautismo.

Y hay quienes dan y no saben del dolor de dar, ni buscan la alegría de dar, ni dan conscientes de la virtud de dar; dan como. En el hondo valle, da el mirto su fragancia al espacio.

A través de las manos de los que como esos son, Dios habla y desde el fondo de sus ojos. Él sonríe sobre la tierra. Kahlil Gibran.
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La carne de cuy es utilizada como fuente importante de proteína de origen animal en la alimentación debido a que es un producto de excelente calidad, alto valor biológico, con elevado contenido de proteína y bajo contenido de grasa en comparación con otras carnes . Lastimosamente el consumo de cuyes se realiza con motivos festivos, de invitación o visitas entre familiares y amigos con un menor consumo en restaurantes.

El cuy, como producto alimenticio nativo, de alto valor proteico, (cuyo proceso de desarrollo está directamente ligado a la dieta alimentaría de los sectores sociales de menores ingresos del país), puede constituirse en un elemento de gran importancia para contribuir a solucionar las dietas alimentarias de nuestro país.
MIS CUMPLEAÑOS

Se trataba de mis cumpleaños, todos los visitantes habían disfrutado de mis cuarenta años de edad. Y a eso de la cinco de la mañana, les saqué en cara a aquellos que habían venido sin siquiera un solo regalo, o una sola cerveza, como dijera mi amigo eran los de la familia Bien-gorrea, por no decir. Ve y gorrea.

 Así comienza esta historia, de la ingratitud, de los mal agradecidos, los que nunca piensan en la reciprocidad
Somos personas que recibimos regalos, de uno y otro y nunca advertimos que debemos retribuirle.

Creo que los regalos tiene un mensaje, el pedir algo, y no comprenderlo es ignorarlo.

Pienso que cuando alguien te obsequia algo, no lo hace con mucho desinterés, más al contrario, lo hace muy interesado por algo.

Naturalmente si lo hace en forma desprendida, ya es distinto, si te da en gratitud, que hermoso gesto de complacencia.

Pero la gran población, cree que uno tiene la obligación de ayudarlo, a costa de su simple sobonería.

En la vida hay dos personas agradecidas y no agradecidas

En el mundo todo debe ser recíproco, debe haber correspondencia mutua de una persona o cosa con otra.

Algunas personas somos como canoas que a veces andamos a la deriva.

Auto aceptación

Pero lo importante es la Auto aceptación: La auto aceptación es otra de las características del buen consejero. El individuo que no es capaz de aceptarse así mismo, por lo regular está a la defensiva y alerta para proteger los puntos vulnerables de su personalidad. Encuentra muy difícil ser él mismo con los otros, porque tiene miedo de que acaben haciéndose daño. Como consecuencia adopta con frecuencia una actitud artificial puede, por ejemplo, dar la impresión de total seguridad y dominio aún en las circunstancias más críticas. Tal vez ha estado usando este mecanismo de defensa tanto tiempo que ha llegado a convertirse en parte de su ser, y hasta puede no ser consciente de que lo está usando. Aunque si percibe su insuficiencia, mantiene un aire de total confianza en sí. Más tarde o más temprano, él visitante ve la defensa, pierde la confianza en el consejero y no saca ningún provecho más de la entrevista.

¿Y QUÉ ES SER BUENO?

Ser bueno es olvidarse de sí mismo” para pensar en los otros.

Es compadecer la debilidad de los demás” pensando que nosotros también somos débiles; y que en sus condiciones tal vez habríamos obrado peor.

Es cerrar los ojos ante la ingratitud ajena.

Es dar aunque no se reciba, sonriendo a quien no comprende o no aprecie.

Es sacrificarse, añadiendo al peso de nuestras penas de cada día, el de las penas ajenas.

Es sujetar fuertemente el corazón para ahogar las propias penas, y sonreír constantemente a los demás.

Es aceptar el hecho poco simpático de que cuanto más demos, más nos pedirán.

Es consentir en no tener ya nada para nosotros mismos, fuera de la alegría y la paz de una conciencia tranquila.

Es reconocer con llaneza que el único verdaderamente bueno es Dios.

Autoconocimiento y Auto amor
La aceptación propia implica conocimiento y amor de uno mismo. La persona que se acepta a sí misma, ha adquirido, por experiencia una conocimiento de su modo ordinario de pensar, sentir y obrar. Reconoce y acepta tanto su deber como su haber, tanto sus buenas cualidades como sus errores. Por ejemplo: Puede que tenga una mente aguda y creadora, pero al mismo tiempo tiene propensión a ser arisco e irritable; no niega que tiene estos rasgos, pero trata de compensarlos o esquivarlos.

El amor a sí mismo, el auto amor, brota de este conocimiento y aceptación propias.

Uno de los preceptos de Jesucristo es que amemos al prójimo como a nosotros. (Un presupuesto de este mandato es que uno se ame a sí mismo; de otra manera no podrá amar al prójimo ni abrirse a los demás).

La persona que se odia a sí misma, por lo general, es egocéntrica, dirige una buena parte de su atención hacia los rasgos que detesta en sí o levanta un muro protector a su alrededor, de tal manera que ni él ni nadie puedan ver lo que él considera detestable.

Cualquiera de estas cosas que haga se cierra al amor de los demás. La persona que se ama a sí misma puede mirar a sus rasgos amables; y, habiéndolos reconocido, puede mirar fuera de sí y ver rasgos amables en los demás.

¿Qué es la reciprocidad?
Antes de referirnos ex profesamente a este término, debemos hacer hincapié que en esta parte nos referiremos a los diferentes valores y virtudes que adornen este ensayo, como la reciprocidad, la solidaridad, el desprendimiento, la gratitud. El reconocimiento, el ayni, la mutualidad, el banco del tiempo, ahora te toca a ti, mañana por ti, la equidad, etc.

 Cualidad Humana atribuida al trabajo y al esfuerzo en las actividades  que darán como resultado una recompensa, corresponder con buenas  acciones para lograr un estimulo.

LA GUARIDA DE LLUPA

En uno de los comentarios del post anterior, Chopan dijo: pero como que se me hace extraño ir por ahí sin esperar nada de nadie, sobre todo si yo doy (no estoy hablando en términos materiales, para nada)

Esta frase me dejo pensando en lo que yo llamo la base de las relaciones (de cualquier tipo) que es el Principio de Reciprocidad...


La idea fundamental es que uno se sigue quedando en la vida de las personas que son reciprocas con las acciones y sentimientos de uno mismo... Y no hablo de que si le doy a "Y" como regalo de cumpleaños una ida al cine no espero que en mi cumpleaños me lleve al cine o a jugar la suerte, incluso puede que no se acuerde, si en lugar de esto "Y" está en mi vida y me brinda apoyo cuando lo necesito, y cuando lo necesito no es solo cuando acabo de terminar con mi novia o me rompí el pie y estoy solito en el hospital; o cuando estoy aburrido; o cuando estoy de fiesta, sino es la sensación de saber que puedo solo tener ganas de hablar con esa persona, y que esa persona va a intentar estar ahí, ese momento o incluso luego, para brindarme apoyo o compañía, o lo que yo necesite...


Y no solo por el lado de que "Y" pueda estar, sino que sepa que puede contar conmigo, ya sea para la farra justo antes de un examen final, para llorar hasta que se quede sin lágrimas por que termino con el amor de su vida o para ir hacer una competencia de quien puede comer más papás fritas!!!


Al final no esperar nada de nadie, está relacionado con saber que doy lo mejor de mí a las personas que están en mi vida y espero que ellos lo sepan valorar, no para que hagan lo mismo para mí, sino para que sepan que cuentan conmigo...

Y todo eso está relacionado con que pasa cuando el otro, aunque me dé un gran regalo de cumpleaños, y este siempre en mi vida, no me escucha o siente... como si al estar con esa persona es como estar con el payaso de Mac Donald (si me siento a su lado, puede estar ahí todo el día, pero para él no existo) En mi caso lo que llega a pasar con esta gente es... no lo sé... Y no lo sé por que cuando no siento reciprocidad opto por alejarme, hasta que llega un punto en que me doy cuenta que hace tiempo no me importa que le paso, que no he sabido de eso persona en tantos años que te olvidado de su rostro... y peor aún no me interesa recordarlo, si pasa bien, sino también...


Al final es esperar algo de alguien, esperar que cuando hable sepa que le escuchas, esperar que esa persona intente quedarse en tu vida... Si no, es que no le interesa que yo me quedé, y basada en el principio de reciprocidad, me voy...

Reciprocidad - Valor
 Cualidad Humana atribuida al trabajo y al esfuerzo en las actividades que darán como resultado una recompensa, corresponder con buenas acciones para lograr un estimulo.

 En Antropología Cultural, el término reciprocidad denota una manera informal de intercambio de bienes y trabajo, que se da en sistemas económicos informales de un pueblo. Es la forma más común de intercambio en sociedades de economía que prescinde de mercado, esto es, que no hacen venden o compran bienes o servicios. Dado que todos los seres humanos virtualmente viven en algún tipo de sociedad, y que además cada uno tiene al menos algunas posesiones; la reciprocidad se puede encontrar en todas las culturas. Marshall Sahlins, un conocido antropólogo norteamericano, identificó tres tipos de reciprocidad en su libro Economía de la Era de la Piedra (Stone Age Economics, 1972).
 La reciprocidad o multirreciprocidad es uno de los pilares de los bancos de tiempo. Todos sus usuarios se benefician y se generan redes de apoyo social más y talentosas justas, ya que todos tienen la opción de dar y recibir. 

La ética de la reciprocidad también llamada la regla de oro es un principio moral general que simplemente significa, Trata a tus congéneres igual que quisieras ser tratado y que se encuentra en prácticamente todas las religiones y culturas, a menudo como una regla fundamental. Este hecho sugiere que puede estar relacionado con aspectos innatos de la naturaleza humana. Un elemento clave de la ética de reciprocidad es que una persona que intenta vivir con esta regla trata a todo el mundo y no solo a miembros de su grupo con consideración. Está considerada la base esencial para el concepto moderno de los derechos humanos

En la mayoría de las formulaciones toma una forma pasiva, como la expresada en el Judaísmo: Lo que es odioso para ti, no se lo hagas al prójimo. En la cultura occidental, sin embargo, la fórmula más conocida es la de Jesús en el Sermón de la Montaña: "Así que, todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos". Esta regla tradicional ha sido tan estimada que ha sido considerada la "regla dorada".

 En filosofía, por el contrario, se la considera una norma nociva. Kant, Nietzsche, Bertrand Russell, Karl Popper y George Bernard Shaw, entre otros, señalaron lo aberrante y peligroso de esta norma que justifica la coerción y el intervencionismo.
Equidad

 La equidad viene del latín aequitas, de aequus, igual. Tienen una connotación de justicia e igualdad social con responsabilidad y valoración de la individualidad, llegando a un equilibrio entre las dos cosas, la equidad es lo justo en plenitud. Dentro de un contexto similar puede significar también:

· Propiedad por la que la prosperidad económica se distribuye equitativamente entre los miembros de la sociedad. 

· (Del lat. aéquitas, atis.) f. Ecuanimidad. Propensión a juzgar con imparcialidad y de acuerdo con la razón. Moderación en los contratos o en el precio de las cosas. 

La equidad debe darse en los siguientes ámbitos: laboral, étnico, político, religioso, social, y de género.

· En palabras de Aristóteles, la equidad es la Justicia aplicada al caso concreto. 

La equidad según Aristóteles 

 El filósofo Aristóteles, dice que la equidad es la Justicia aplicada al caso concreto. Según el filósofo, muchas veces la rigurosa aplicación de una norma a los casos que regula puede producir efectos injustos. Por ello, se hace necesario que en el Derecho se atenúen los efectos perniciosos del tenor literal de una ley. Esto es lo que los romanos graficaban en la máxima o adagio "Summum Ius, Summa Injuria", que significa que del máximo rigor de la ley, a veces pueden seguirse estas consecuencias injustas de las que hablamos. Es por ello, que recurrir a la Equidad en el Derecho, equivale a resolver el caso como si el legislador hubiese considerado las particularidades del mismo.

COMO SE CRÍA AL CUY

 En las comunidades andinas conviven con él, está en la cocina para que se encuentren abrigados, mientras ellos caminan, el cuy se alimenta del forraje que los dueños le proveen, y así una vida pasible, que siguen aumentando, y aumentando normalmente, de tal manera que tiene 20 o 30 disponibles para su próximo compromiso, disponen de cuyes machos y no preñadas, para beneficiar durante los días festivos, mantienen a las madres para su incremento, lo que significan degüellan racionalmente.

Derecho 

El principio de equidad es un Principio General del Derecho. El artículo 3.2 del Código civil de España establece que "La equidad habrá de ponderarse en la aplicación de las normas, si bien las resoluciones de los Tribunales sólo podrán descansar de manera exclusiva en ella cuando la ley expresamente lo permita".

 Constituye uno de los postulados básicos de tales Principios Generales del Derecho y nos indica que está íntimamente ligada a la justicia, no pudiendo entenderse sin ella. Tanto es así que Aristóteles consideraba lo equitativo y lo justo como una misma cosa; pero para él, aún siendo ambos buenos, la diferencia existente entre ellos es que lo equitativo es mejor aún.

 De tal forma citando el Real Diccionario de la Lengua Española, la equidad es contemplada como la "bondadosa templanza habitual; propensión a dejarse guiar, o a fallar, por el sentimiento del deber o de la conciencia, más bien que por las prescripciones rigurosas de la justicia o por el texto terminante de la ley"; a su vez se define como "justicia natural por oposición a la letra de la ley positiva". Por lo tanto dentro de la definición de éste principio encontramos referencias a lo justo, a la justicia. Sin embargo justicia y equidad son conceptos distintos.

 La justicia es universal, pero no siempre puede tener en cuenta los casos concretos en su aplicación, tomando como referencia la ley como medida de la justicia, la equidad estaría ahí, para corregir la omisión o el error producido o la aplicación rigorista de la misma. Con lo que la equidad también es lo justo, y ambas, equidad y justicia, no son incompatibles sino que se complementan.

Horizontalidad

La horizontalidad u horizontalismo es un concepto que implica crear, desarrollar o enfocarse en incentivar una equidad de poder entre las personas, tanto en sus asociaciones como en sus relaciones humanas cotidianas.[1] Es sinónimo de igualdad de asociación, una dimensión de la soberanía personal que implica la representación de cada individuo por sí mismo, es decir que la única forma para que dentro de una asociación humana cada uno de sus integrantes sea autónomo y soberano es que sea una asociación horizontal.

 Se considera la mejor forma de practicar los principios de ayuda mutua o cooperación voluntaria, incentivando a los individuos a que trabajen para la mejora mutua al tener igualdad en poder, siendo ésta igualdad asociativa un ejercicio de la libertad individual que se diferencian una de otra en la práctica social.

Tejido social

Se logra mediante relaciones y asociaciones humanas que desenvuelvan un continuo ejercicio, participación, intercambio y equidad de poder entre cada uno de los involucrados en un grupo o relación social, para formar y fortalecer tejido social. La horizontalidad, es tanto económica (acceso democrático al bienestar e igualdad de oportunidades) como de poderío, es decir que implica la eliminación de jerarquías, que no haya personas que controlen a los otros y llegar a acuerdos asociativos igualitarios y compromisos mutuos.

 En las relaciones de poder social tanto económico como político, la horizontalidad favorece el empoderamiento tanto personal como colectivo, democratizando empresas, instituciones y demás organizaciones. No es un intento de igualar para abajo, sino de levantar a todos al hacerlos o permitir hacerlos partícipes directos y activos de las decisiones y de las acciones que los afectan.

Organización política
 Está relacionado a la teoría y praxis anarquista, para los anarquistas la horizontalidad es un factor necesario y deseable para la libertad genuina ya que la autonomía personal auténtica se dá en un marco de igualdad de oportunidades, o igualdad en libertad para actuar.[2] El concepto de igualdad anarquista está relacionado al ejercicio de poder de cada individuo particular, es decir que en una asociación o ser colectivo cada uno en igualdad recíproca pueda (potentia) ejercer plenamente su singularidad y sus diferencias.[3]
Usos similares 

El terminó apareció también como consigna dentro de los movimientos radicales que surgieron de la crisis de la Argentina en el 2001, donde se reivindicaba la participación en igualdad de los ciudadanos y su iniciativa en autonomía de los partidos políticos y el gobierno. Los trabajadores en toma de empresas también reclamaron una organización horizontal en éstas.[4]
 También se usa el término en tendencias de pedagogía emancipadora, donde una de las bases de la educación y de la formación de individuos libres es el diálogo, que por su naturaleza es horizontal. 

Críticas y contracríticas 

· "Una persona no puede vivir sin líderes": Lo representativo del liderazgo autoritario viene siendo a ser la desigualdad de poder, y la desigualdad conlleva a la discriminación, por lo que los partidarios de la horizontalidad afirman que las personas pueden poner mejor desempeño en aquello que realicen sin que hayan opresiones de por medio. En un sentido más amplio el liderazgo entendido como innovación y credibilidad es positivo, puesto que se opone a la autoridad basada en la coacción, la subordinación o la jerarquía. 

· "No se puede salir adelante puesto que todas las personas harían lo que quisieran": En este ámbito de horizontalidad, las personas no harían lo que quisieran, porque lo que harían lo harían para beneficio propio pero no sobre el ámbito colectivo para lo que hay que consultar a las voluntades implicadas, es la autodeterminación, la cual conllevaría a un mejor desarrollo de la vida social al sentirse cada uno parte activa de aquello a lo que dedica su vida. 

· "La gente no se organizaría bien de ésta manera": En este ámbito, la gente se organizaría, puesto que para que una organización esté bien estructurada no se necesitan personas arriba de ti (superiores) lo que conlleva a la obligación involuntaria del ser humano, así la gente se organizaría para beneficio común, siendo mejor hacer las cosas con voluntad e iniciativa propia. 

Ayni

 El ayni era un sistema de trabajo de reciprocidad familiar entre los miembros del ayllu, destinado a trabajos agrícolas y a las construcciones de casas. Consistía en la ayuda de trabajos que hacía un grupo de personas a miembros de una familia, con la condición que esta correspondiera de igual forma cuando ellos la necesitaran, como dicen: "hoy por ti, mañana por mí" y en retribución se servían comidas y bebidas durante los días que se realicen el trabajo.

Esta tradición continúa en muchas comunidades campesinas de Bolivia y Perú, ayudándose en las labores de cocina, pastoreo y construcción de viviendas.

Banco de tiempo

 Un banco de tiempo es un sistema de intercambio de servicios por tiempo. En él la unidad de intercambio no es el dinero habitual sino una medida de tiempo, por ejemplo el trabajo por hora. Es un sistema de intercambio de servicios por servicios o favores por favores. Propone la ventaja de fomentar las relaciones sociales y la igualdad entre distintos estratos económicos. Se plantea el uso de este tipo de economía para solucionar diversos problemas presentes en la economía de mercado, a modo de economías complementarias. Actualmente estos proyectos pueden ser potenciados con el soporte de la tecnología de la información.

Imaginemos, por ejemplo, que ciertos individuos, no estando necesitados de dinero, lo estén de tiempo, y estuvieran dispuestos a pedir un préstamo en términos de tiempo. De este modo, al igual que en los sistemas financieros tradicionales, existiría un trasvase (en este caso de tiempo), desde las unidades superavitarias a las deficitarias, a cambio de una cierta rentabilidad por supuesto, pagada en unidades monetarias o temporales, según el caso.

Precedente 

Uno de los pioneros en desarrollar experimentos en torno al banco del tiempo fue el anarquista norteamericano Josiah Warren, como por ejemplo en la famosa Cincinnati Time Store. Dicho proyecto inspiró a muchos anarquistas, sobre todo franceses y estadounidenses.

Dinero de tiempo 

El dinero de tiempo se crea a través de crédito mutuo: cada transacción se registra como un crédito y débito en las cuentas de los participantes. En un sistema de dinero de tiempo, o banco de tiempo, el tiempo de cada participante se valora por igual, ya sea que él/ella es un principiante o un experto ampliamente capacitado. El dinero de tiempo reconoce y alienta un servicio recíproco a la comunidad, resiste la inflación sin acaparamiento, y está en oferta suficiente, que permite el comercio y la cooperación entre los participantes. Más importante aún, el banco de tiempo es una herramienta para revitalizar la vida misma de la comunidad.

La herramienta ha demostrado ser extremadamente flexible, trabajando igual de bien a través de las minorías étnicas, socioeconómicas, religiosas o de los grupos raciales. Se ha aplicado en una gran variedad de ajustes -comunidades rurales y urbanas, en el Tribunal de Menores, y en comunidades de jubilados, por citar algunos.

Funcionamiento 

El dinero de tiempo es una nueva moneda para proporcionar una solución a los recortes masivos del gasto público en materia de bienestar social, pero sin recurrir a la intervención estatal de la economía, sino al contrario, a partir de la libertad de acción económica. Plantea que el dinero convencional actualmente no es suficiente para arreglar todos lo problemas que enfrentan las sociedades. La idea entonces es crear un nuevo tipo de dinero para pagar a la gente por lo que se necesita hacer, valorando las contribuciones por igual y sacándole provecho a las habilidades de las personas, con una hora equivalente a un servicio de crédito.

Los créditos de tiempo son depositados en un banco del tiempo. Pueden ser sacados en cualquier momento y gastado en un gran rango de servicios y oportunidades ofrecidas por los demás usuarios (también el propio banco del tiempo actúa como un usuario ofreciendo y demandando servicios de otros usuarios). Estos planes se denominan actualmente bancos de tiempo, bancos de horas y se promueven como una herramienta de regeneración de la comunidad .

Detalles de todas las habilidades, necesidades y disponibilidad de todos los usuarios están almacenados en el ordenador del banco de tiempo de forma confidencial y así cualquier necesidad puede ser cubierta por la persona local adecuada. Ahora también se pueden cubrir las necesidades en la página de Internet del banco de tiempo, siempre y cuando el banco disponga de ella y el usuario de su consentimiento para que sus datos estén almacenados en ella. El software de bancos de tiempo graba y cuenta todas las transacciones hechas entre usuarios e imprime los detalles de todas las cuentas.

Cuanto mayor crédito de tiempo circule y cuanta más gente compartan su tiempo y sus talentos entre ellos más rica se convertirá la comunidad. Los cuidados y la cooperación se convierten en la fuerza motriz para el cambio social. Todo el mundo tiene una oportunidad de ser un dador y un receptor y por ende se convierten en un miembro productivo de la comunidad. Trascurrido un tiempo redes informales de confianza y soporte evolucionan y actúan como una forma de familia extendida – conectando a la gente y respetando su autonomía.

Mutualidad

Una mutualidad, mutua o mutual es una entidad sin ánimo de lucro constituida bajo los principios de la solidaridad y la ayuda mutua en las que unas personas se unen voluntariamente para tener acceso a unos servicios.

Los socios de la mutualidad, llamados mutualistas, contribuyen a la financiación de la institución con una cuota social. Con el capital acumulado a través de las cuotas sociales de los mutualistas, la institución brinda sus servicios a aquellos socios que los necesiten.

	· Algunos ejemplos de servicios ofrecidos hoy comúnmente por mutualidades son los seguros con las mutuas de seguros y la previsión de enfermedades y planes de jubilación a través de las mutualidades de previsión social o las mutuas de accidentes de trabajo y enfermedades profesionales, entidades que cubren los accidentes laborales y colaboradoras de la gestión de la Seguridad Social.


Principios 

Los principios básicos de las mutualidades son los siguientes:[1]
· adhesión voluntaria 

· organización democrática 

· neutralidad institucional: política, religiosa, racial y gremial 

· contribución acorde con los servicios a recibir 

· capitalización social de los excedentes 

· educación y capacitación social y mutual 

· integración para el desarrollo 

Historia 

Se cuentan como antecedentes de las mutalidades las sunedrias y hetedrias griegas y las asociaciones de ahorro y guildas medievales. Las mutualidades modernas nacen a mediados del siglo XVIII en Inglaterra donde pequeños grupos de personas adquirían el compromiso de soportar en común los gastos por enfermedad o entierro de sus miembros. La Ley de Rose de 1793 dio el primer estatuto a las mutualidades. En Francia las societés de sécours mutuels (sociedades de socorros mutuos) se encontraban fuertemente establecidas en la última mitad del siglo XIX pese a la oposición del Estado. En Alemania la intervención del gobierno y los historicistas propició que los patrones aceptasen las kassen. Las mutualidades se extendieron finalmente por todo el mundo.

La aparición de la seguridad social estatal hizo temer por el futuro de las mutualidades, pero éstas finalmente han conseguido complementar y ampliar a aquélla.

RECIPROCIDAD

Caminábamos en Paris por la Place de la Concorde, era el año 1991 un verano muy apacible, y el tema de conversación era sobre las enseñanzas espirituales andinas, orientales, judías, esotéricas, de los masones y muchas otras que comparábamos y diferenciábamos.
 La sapiencia que tienen los cabalistas es realmente muy impresionante y me atreví a preguntarle porque del alto costo de los talleres y seminarios del Center of Kabbalah, realmente tuve que hacer un gran esfuerzo para tomar en aquel entonces el primer nivel de Kabbalah (cabalá). Y la respuesta fue algo tan inteligente y real que hoy quiero compartirla con todos ustedes.

 Me contó un cuento pedagógico, algo así como una parábola, que relataba la historia de un empresario judío que había caído en la bancarrota. Vivía en un barrio distinguido de su localidad y literalmente no tenía que comer luego de los remates judiciales que los bancos habían ejecutado; sólo le quedaba un pequeño porcentaje de su casa que un acreedor estaba por negociar. Su situación era muy crítica.
 Un católico amigo suyo se había enterado casualmente de la difícil situación económica por la que estaba pasando; pero con mucha discreción y delicadeza, como si nada supiese, lo invitó a almorzar a su casa un día lunes. El judío aceptó sin chistar ya que su alacena y refrigeradora estaban vacías. Fue un almuerzo abundante, casero y delicioso, así mismo la conversación fue muy agradable, llena de risas y profundo relax. En ningún momento se habló de la quiebra, es más el amigo católico aparentó no saber nada al respecto.

 Al finalizar se despidieron con un fuerte abrazo y nuevamente el católico le invita a cenar para el martes; le dice que en la cena verán un video que le está llegando en la mañana y que está seguro que le encantará. El judío acepta la invitación y por dentro agradece a Dios por esta bendición.
 En la noche del martes al finalizar la cena y de ver el video el católico nuevamente le dice que necesita presentarle unas revistas en hebreo sobre unos productos que desea importar, las mismas que le están llegando a primera hora del miércoles. Entonces lo vuelve a invitar a almorzar para el miércoles y el judío vuelve a aceptar la invitación.
 Pero en esta tercera invitación presiente que su amigo, muy discreto y honorable, no ha querido incomodarlo mostrándose amable y sin decirle que sabe lo mal que está financieramente. Siente que se asoma una sensación de vergüenza y un gran deseo de retribución hacia su amigo católico.
 "El Pan de la Vergüenza" me dijo el maestro de cabalá - sonriendo y asintiendo - es algo así como una reacción natural que se ve en todas las culturas, sobre todo en las más antiguas. 
 Sentir vergüenza de recibir y no dar nada a cambio, sentir que sólo recibo como un infante sin dar nada cambio, renunciar a la experiencia de dar, exigir que me den gratis las cosas, los cursos, la vida sin expresar el más mínimo de agradecimiento o reciprocidad. Qué vergüenza vivir sin retribuir.

 El cuento del judío quebrado termina relatando que éste hizo los mayores esfuerzos para recuperarse, salir de la crisis, empezar de nuevo y poder ser él quien invite a su amigo católico.
 Es digno sentir el "pan de la vergüenza",
es proactivo desarrollar una actitud recíproca con todo lo que nos rodea. 
No basta decir "gracias" es preciso ir más allá:   dar.
“NO COMER SIN RETRIBUIR”.

Entonces mi maestro de cábala concluyó diciendo que las personas creen en su mayoría que las enseñanzas de orden espiritual deben ser gratuitas; sin embargo, esa creencia muy difundida, ha hecho mucho daño pues las personas se acostumbraron a que lo espiritual no tiene un valor tangible; entonces los seminarios, conferencias, talleres de espiritualidad se convierten en algo placentero de escuchar y nada más. Luego las personas siguen su vida tal cual sin variación alguna aun habiendo escuchado al líder espiritual más lúcido de su tiempo. 
 Es preciso que las personas se acostumbren a ser recíprocos sobre todo con lo espiritual; no puede ser que cuando se trate de un seminario de Cabalá o de Reiki, o de cualquier otra disciplina holística se piense en recibir importantes lecciones para la vida y a cambio brindemos el olvido de lo escuchado o una pobre limosna. Eso ni siquiera es pedagógico, es como si a un hijo sólo se le engría dándole todo lo que quiere sin exigirle responsabilidades o rendimiento en su colegio. Es preciso que fortalezcamos la cultura de la reciprocidad y del auténtico agradecimiento. El mundo así será más equilibrado, mucho mejor.

“LA RECIPROCIDAD DE LOS INCAS” (según María Rostworowski)

 La reciprocidad, entendida como la mutua prestación de servicios e intercambio de bienes, era un sistema organizativo socio – económico que regulaban las relaciones sociales a diferentes niveles y servía de engranaje en la producción y distribución de bienes. La reciprocidad siempre fue el elemento mediador en que los individuos se comprometiesen unos con otros para realizar actividades en conjunto o establecer redes de intercambio duraderas. Se debe de considerar de manera especial este principio, debido a que la sociedad andina Pre – hispánica no conoció el dinero; a diferencia del Viejo Mundo, no tuvo un medio de intercambio económico que permitiese establecer relaciones de tipo impersonal. Por el contrario, las transacciones económicas sólo fueron posibles a través de una relación de persona a persona, o de institución a institución, y estaban fuertemente normadas por la tradición y las reglas de la reciprocidad. La costumbre de la reciprocidad estuvo presente en muchos otros contextos sociales, como el establecimiento de las alianzas políticas y las prácticas de culto. Por este motivo, la reciprocidad ha sido considerada por muchos investigadores como un principio de organización social general del mundo andino.”

 Agrega María Rostworowski: “Los estudios antropológicos modernos han mostrado que la práctica de la reciprocidad es todavía un aspecto esencial de la cultura del hombre andino. Diferentes actividades realizadas en las comunidades campesinas, tanto en el trabajo agrícola como en las celebraciones religiosas, revelan que el espíritu de la ayuda mutua todavía permanece como un factor de cohesión y construcción de las identidades andinas vigentes.” (Pág. 62 – Enciclopedia Temática del Perú – Incas – Editorial El Comercio – Lima, 2004)

 Sin lugar a dudas, todas las Tradiciones han tenido la intuición de que la conciencia humana nace de la confrontación de dinámicas contradictorias entre ellas (llamadas, en consecuencia, fuerzas ciegas, tinieblas o caos).

Han descrito autores, la aparición de la conciencia como metamorfosis de las tinieblas en luz. Han precisado, muy a menudo, la idea de esta metamorfosis de dinámicas contradictorias a partir de las imágenes de la identidad y de la diferencia... La identidad no puede permanecer en sí mismo, dicen, sino debe ser relativizada por la diferencia...Es el rechazo de lo mismo, la prohibición del incesto, fundamento de la función simbólica y de la organización de la sociedad. O bien, a la inversa : la diferencia, para ser fecunda, debe relativizarse por la identidad. Es el rechazo de lo otro cuando es radicalmente otro hasta ser indiferente. En el caso de las comunidades amerindias, por ejemplo, Lévi-Strauss observa : " En el pensamiento de los indios de América septentrional y sin duda también en el de otros, el equilibrio familiar se concibe en permanente amenaza : sea por el incesto, que es una conjunción abusiva, sea por una exogamia lejana que representa una disyunción llena de riesgos. Por lo tanto, los lazos familiares no deben ser ni demasiado próximos, ni distendidos en exceso " (2). Según los primeros versículos de nuestra propia tradición, la alteridad, simbolizada por la diferencia sexual, es requerida por los Elohim ("Y los Elohim dicen : creemos al hombre a nuestra imagen y semejanza (...) Y los Elohim han creado al hombre de acuerdo a su imagen, los crearon a imagen de los Elohim : macho y hembra " Pero no sin una identidad común: la mujer surge de la costilla del hombre... Y se podrían multiplicar los ejemplos...

 Ahora bien ¿por qué la mayoría de las Tradiciones colocan la reciprocidad en el inicio de la historia de los hombres? ¿ La conciencia de sí no emerge espontáneamente para todo ser viviente en la naturaleza cada vez que apuestas contradictorias entre ellas se neutralizan la una a la otra y liberan un instante de elección libre entre sus determinaciones respectivas ? ¡ Sin duda ! Sin embargo, el paso de una situación a su contraria - por ejemplo, de la vida a la a muerte para cualquier animal amenazado por su depredador - es generalmente un instante fugaz, y quedarse en la opción no interesa al ser vivo, que está dirigido a su finalidad biológica. Cuando esta situación contradictoria es generada por la reciprocidad, el instante de escogimiento se eterniza, escapa de la empresa de la vida, y se construye como origen de la libertad.

 Aquel que actúa debe sufrir, este proverbio que ya Esquilo decía que era muy antiguo...confronta dos situaciones antagónicas (obrar y sufrir) invirtiéndolas por el principio de reciprocidad. La reciprocidad aparece así como la astucia por la cual cada uno redobla la finalidad inherente al obrar por la finalidad inherente al sufrir (3). Dos finalidades (o conciencias biológicas), ciegas cada una de la otra, se convierten, por su confrontación y relativización recíproca, en conciencias conscientes cada una de la otra, y se dan mutuamente sentido. En un equilibrio contradictorio perfecto, la reciprocidad instaura una conciencia de conciencia, libre frente a todas las determinaciones de la naturaleza biológica.
 Esta conciencia de conciencia se presenta como Otro para el yo de cada uno, lo que no quiere decir reductible al yo de los demás. El Otro es una referencia que se presenta como externa a la identidad individual del uno como del otro. Esta alteridad (¡radical!) parece nacer fuera de la naturaleza. Es por ello, sin duda, que es llamada sobrenatural, o 
Dios.
 Hay que subrayar que esta nueva conciencia de conciencia, liberada entonces de toda determinación biológica, es únicamente consciente de sí misma : es su propia revelación.
Esta revelación, que hemos designado como el Otro, termino tomado del psicoanálisis, se presenta como Sujeto en cada miembro de la pareja de la relación reciproca. Este Otro-Sujeto es un nuevo nacimiento : el de la humanidad en cada uno de nosotros. De ahí la expresión común en todas las comunidades de reciprocidad : " Hemos aquí los Verdaderos Hombres ".

La reciprocidad y lo simbólico
El sentimiento de ser humano nacido en el corazón de la reciprocidad, sentimiento común a los unos y a los otros, se expresa tanto a través (y sobre) el cuerpo de unos y otros gracias a lo que Aristóteles decía ser dado al ser por además : la belleza. Se podría hablar de transfiguración. Cada uno es, en efecto, más que testigo, o el espejo del Otro, como animado por el Otro por el hecho que recibe el alma del Otro. La belleza testimonia de ello. Pero se podría también hablar de transustanciación, ya que el cuerpo es la sede de la metamorfosis del yo en sí, de la metamorfosis de una identidad natural en identidad espiritual.

 Fortalecidos por el principio de reciprocidad, los hombres lo han aplicado a todas sus actividades (las prestaciones totales de Marcel Mauss) - alimentar, amar, procrear, morir, cuidar, producir, consumir, etc. y todas estas actividades han adquirido sentido.

Así, como las expresiones de los sentimientos que son los cantos, himnos, danzas, incisiones corporales, tatuajes, pinturas, aderezos, pueden desprenderse del cuerpo, se convierten en máscara, rostro de lo espiritual; y todo lo que se da o que se transmite por reciprocidad viene a ser un símbolo.
 La conciencia humana no es solamente un producto de la metamorfosis de las energías de la naturaleza, es la metamorfosis de la eficiencia de esas energías en su propia eficiencia: es el "Debes" de los ancianos, o la obligación de reciprocidad. El mana de los polinesios, el hau de los maoris, el espíritu del don redescubierto por Mauss (4) son, pues, eficaces. El símbolo es activo, es motor, es una "energeia" con igual titulo que las "energeias" de la naturaleza, es una palabra imperativa: un mandato. El objeto simbólico está dotado de una fuerza que arrastra a los contrapartes de la reciprocidad en su movimiento.
 Si la reciprocidad moviliza el don, aparece el espíritu del don que ordena la reproducción del don. Dar y Recibir se convierten en obligaciones del mismo don. Si la reciprocidad se expresa en términos de violencia, aparece el espíritu de venganza, el kakarma de los jibaros, los erinias de los griegos, que llaman y ordenan la venganza.
Notamos que en la reciprocidad de dones, la inversión de un objeto simbólico es una pérdida para el donador, pero esta pérdida es simbólica de la misma función simbólica, puesto que está análoga al aniquilamiento mutuo de las fuerzas de la naturaleza necesario para la génesis del sentido (la relativización mutua de las fuerzas biológicas antagonistas, en el seno de la reciprocidad originaria). La ofrenda o el sacrificio es, de este modo, la puesta en escena del nacimiento de lo simbólico, la representación de la metamorfosis de lo natural en espiritual (como se ve por ejemplo con la consumación sobre los altares de la materia en fuego).

Si el mana se expresa en el adorno, y después en el tesoro, adorno y tesoro se recibirán como títulos de gloria. El deseo de adquirir el prestigio reconocido en los símbolos lucha ahora con el deseo de ser autor del prestigio que se produce al volver a donar (la dialectica del don) (6)
Si el símbolo es un signo que engendra más sentido desde que entra en un nuevo ciclo de reciprocidad, el don, en tanto y cuanto es un símbolo, recibirá, en cada nueva inversión, un nuevo valor (la plusvalía de celebridad) : de ahí la sobrepuja del contra-don.

Toda parada en la inversión del don es parada de la génesis, y al mismo tiempo induce al fetichismo del valor, a la apropiación del simbólico, y a la competencia por el poder de unos sobre los otros. La finalidad del don puede, por tanto, en cualquier momento ser reconvertida en su contrario: en propiedad y en poder.
Ahora bien, puesto que el sentido se acrecienta con la reciprocidad, la creación de sentido prevalece naturalmente sobre la representación, lo simbólico sobre el simbolismo, y la estructura sobre los elementos que moviliza, en las sociedades de reciprocidad al menos.
La reciprocidad y lo económico
 De la reciprocidad primordial retengamos que engendra un sentimiento que se convierte en valor de referencia, y que este valor es pronto reimpulsado en una nueva estructura de reciprocidad. A estos dos niveles de reciprocidad, uno puede ser llamado real, y otro, que estructura el lenguaje, y por tanto la vida política, simbólico.
Pero ¿por qué el don? El don lleva la reciprocidad fuera de su contexto biológico, fuera del cuerpo a cuerpo de la alianza matrimonial y de la filiación: trasciende lo real porque es un símbolo. El don es primero hospitalidad, don de víveres, pero también, inmediatamente, un símbolo de la humanidad nacida de esta hospitalidad, nacida de este don de víveres, y por tanto una palabra que se sitúa a otro nivel que el de la naturaleza, suscitando la construcción de una segunda existencia, una existencia artificial, la de la sociedad. Modifica lo real: se convierte, efectivamente de nuevo en hospitalidad, protección y cuidados, pero a partir de una producción destinada a este efecto. Enseguida, dar, recibir y devolver, significan producir-para-dar, consumir-para-recibir y producir-para-volver a dar. Permite recrear la reciprocidad como fundamento económico de la sociedad: Dar-recibir-devolver incrementa el sentimiento de humanidad, ciertamente, pero construyendo la ciudad a partir de la producción económica, lo que se puede llamar una economía humana.
La ruptura del ciclo es todavía aquí la muerte de la sociedad, a menos de renunciar al don sin renunciar a la reciprocidad, y que se proceda al pillaje, al rapto, a la muerte, pero solicitando venganza para ser reconocido por los demás en tanto que enemigo, como Caín, cuyo don no fue recibido con agrado, y que será vengado siete veces.

La reciprocidad y lo político
 De aquí, pues, dos formas de reciprocidad opuestas, la del don y la de la venganza. En las comunidades de América, aparecen íntimamente vinculadas como si la una debiera ser necesariamente equilibrada por la otra ; a veces juntas, la reciprocidad positiva (de los dones) animando muy a menudo las relaciones entre prójimos, y la reciprocidad negativa (de venganza) las relaciones lejanas.
Entre los jibaros, una red de relaciones mortíferas se encuentra entrelazada con una red de reciprocidad de alianza en dominó (un hombre anuda con un compañero una relación de reciprocidad positiva que induce una amistad eterna. Le da todo y recibe todo de él. Pero cada uno puede establecer una relación idéntica con otro compañero. Se crean, de este modo, redes llamadas de amistad, abiertas a los extraños pues que no están restringidas por ninguna condición previa de parentesco o de alianza matrimonial, y estas redes trazan caminos para la circulación de riquezas).
 En los Andes, se observa tanto organizaciones dualistas en las cuales amistad y enemistad están íntimamente mezcladas cuanto organizaciones cuadripartitas en las que las familias se hacen frente en dos mitades para las relaciones de dones y de alianza, y en otras dos mitades para los actos de violencia o sus sustitutos simbólicos (tinku).
 Aquí todavía se observará curioso equilibrio entre las estructuras que movilizan la benevolencia y aquellas que movilizan la violencia.
 Estas mismas comunidades de Amazonia y de los Andes incluso hacen más justicia a la reciprocidad generalizada que se puede llamar igualmente terciaria porque es suficiente con tres miembros para construirla.
 Hemos dicho que la reciprocidad binaria, la más simple, la que nace del encuentro de dos hombres, engendra una conciencia de sí, libre de toda determinación biológica. De las dos existencias biológicas puestas en juego, resulta una conciencia de conciencia que aparece como un Tercio entre ellas, un Tercio invisible. El sentimiento de liberación que caracteriza tal conciencia de conciencia es también una energía : se experimenta como potencia autónoma, libre, en cada uno aunque no pueda manifestarse sin la presencia del otro. Así pues, si se instala en cada miembro de la pareja de reciprocidad como su propia libertad, no tiene menos razón de ser para cada uno de ellos en el otro.  Tanto más desde el momento en el que se manifiesta como sujeto para el uno, se ve en la expresión del otro. Tiene entonces un cuerpo y un rostro, siempre el cuerpo y el rostro del otro. Por lo tanto, el sentimiento común se manifiesta de forma inmediata por lo que se llama amistad, más exactamente lo que los griegos llamaban la philia.
 Nada semejante en la reciprocidad terciaria, donde la imagen del Otro-Sujeto está dividida entre él compañero de quien se padece y él compañero sobre quien se actúa.  Ninguno de esos dos compañeros es, para el intermediario, a la vez aquel que actúa y que sufre, y no puede, por tanto, revelarle el sentimiento del Otro Sujeto, del Tercio, de la humanidad. El intermediario tiene la impresión de encontrarse solo para realizar lo que acabamos de llamar el Tercio (el Otro-Sujeto). El intermediario de una estructura terciaria solo puede, pues, reconocerse a sí mismo como humanidad en el eco de su propia palabra. Le parece que él es la única fuente del Otro-Sujeto. La reciprocidad terciaria engendra entonces la individuación del Otro-Sujeto en tanto que humanidad revelada a sí-misma.
 No está por ello condenado a la soledad, puesto que la estructura de reciprocidad le impone implícitamente tener en cuenta la existencia de su prójimo tanto como la suya propia. Le impone postular que aquel del cual se origina su padecimiento pueda padecer, y que aquel sobre el que actúa pueda actuar, bajo pena de su propia desaparición como ser humano, bajo pena de muerte espiritual. Con más precisión, la reciprocidad terciaria segmentada designa al prójimo, siempre que éste dé o que reciba, como otro sí mismo. Y la reciprocidad terciaria centralizada designa a su vez como otro sí mismo a cualquier donador o donatario: dicta a quien se encuentra en el lugar del intermediario entre todos, el postulado de que todo hombre es otro sí mismo, pese a que este otro está ausente de su horizonte.
 ¿El sentimiento que resulta de ello, es el sentimiento de responsabilidad ? La responsabilidad es, en primer lugar, receptividad al mandato de una estructura invisible, mandato de ser sujeto de la palabra en representación de todos. Es, en segunda, el acto de esa palabra, el hecho de dirigirse a todos como la expresión de la humanidad (o de la divinidad). En la reciprocidad terciaria la libertad individual es la expresión no del interés propio, como en el sistema de libre cambio, sino de la responsabilidad. Con mayor precisión, la individuación del Otro-Sujeto significa que la libertad se transforma en responsabilidad.
 Que se construye ahora une estructura terciaria y bilateral, es decir, en la que, por ejemplo, un don es recibido por un lado y dado por el otro, pero equilibrado sistemáticamente por un don en sentido inverso, que vuelve al primer donador por el mismo intermediario, y la necesidad de tener en cuenta la existencia de uno, pero también la existencia del otro, confiere a la responsabilidad del intermediario un sentido nuevo que se expresa a su vez como un imperativo categórico : el sentimiento de justicia.
Otras estructuras elementales como el reparto o la estructura de reciprocidad terciaria centralizada, más conocida bajo el nombre de redistribución o reciprocidad vertical son, a su vez, las matrices de otros valores que no comentaremos aquí.

 Se adivina, sin embargo, por estos ejemplos, que cada estructura elemental de reciprocidad es matriz de un valor específico y que cualquier sociedad recurre a todas las estructuras elementales de reciprocidad posibles pero que la organización, o la relación entre estas estructuras, difiere de una de la otra, tanto más cuando algunas de estas estructuras se excluyen mutuamente, como la reciprocidad terciaria segmentada y la reciprocidad terciaria centralizada. Para conciliarlas, es preciso hacerlas cohabitar concediéndoles territorialidades que le sean propias. Las modalidades de estas cohabitaciones son diversas, y según la importancia o la prioridad que se conceda a una u otra de las estructuras elementales, los sistemas de reciprocidad conducirán a ideales o referencias éticas diferentes. Entre los jibaros, el kakarma surgido de un sistema de reciprocidad de muertes era antaño la referencia suprema, y la noción de valor, por tanto, muy diferente de aquella de los franciscanos, por ejemplo, cuyo mana era el producto de la reciprocidad de dones.
 La expresión de cada uno de estos valores fundamentales, responsabilidad, justicia, amistad, libertad, confianza, etc..; conduce a nuevas estructuras de reciprocidad, nuevas en el sentido de que se sitúan a otro nivel, el del lenguaje. La reciprocidad se convierte de este modo en principio de organización de la sociedad a partir de la eficacia de la palabra.
En los Andes, el lenguaje se desenvuelve principalmente gracias a una modalidad de la función simbólica que Levi-Strauss llamó el principio de oposición: una comunidad de reciprocidad se representa a sí misma por dos términos opuestos (negro y blanco por ejemplo). Esta oposición, convencional, autoriza la reproducción de la reciprocidad (desde entonces el blanco será listado de negro, y el negro listado de blanco, lo que puede significar que de las dos mitades, hemos pasado a cuatro secciones (7). Las mitades podría, sin embargo, decidir interrumpir el proceso de reciprocidad y cada una podría enfeudar a su dimensión particular el sentimiento de humanidad al cual ha accedido, excluyendo al otro. Desde entonces, cada una tendría como fin su propio interés en desmedro del otro, y se constituiría en comunidad separada; después, propondría al otro de intercambiar lo que tuviera en exceso con lo que le faltaría para realizarse según su ideal particular.
 En las sociedades amerindias, sin embargo, parece que la reciprocidad se ha impuesto siempre sobre el intercambio, hasta que el intercambio ha sido impuesto por la colonización. Hoy, la confrontación de los dos sistemas de reciprocidad y de cambio opera según diferentes modalidades que van del quiproquo histórico (8) hasta la reconquista de los valores de humanidad en el seno de los consejos, pero sin que en todas partes y siempre pueda prevalecer una conciencia clara de las opciones de unos o de otros.

La reciprocidad y lo religioso
El principio de oposición es demasiado conocido para que insistamos más sobre la importancia de su función ¿Es la única modalidad de la función simbólica que se usa en las comunidades de reciprocidad ? Las estructuras elementales de reciprocidad como el reparto o la reciprocidad terciaria centralizada sugieren una forma de expresión más adecuada que el principio de oposición para expresar los sentimientos que ellas producen.
Llamamos esta segunda modalidad de la función simbólica principio de unión. Este segundo principio se superpone casi por todas partes al principio de oposición y origina la palabra de unión y la religión.
 En los Andes, se señala que la palabra de unión es muy distinta de la palabra de oposición gracias al reparto de papeles según las modalidades de la filiación paralela. Tradicionalmente en las sociedades andinas, la línea masculina recibe la responsabilidad de expresar los valores sociales y políticos de la comunidad por la palabra de oposición, y la línea femenina mediante la palabra de unión. Es fácil constatar hasta que punto estas dos palabras presiden la organización de la vida social hasta en el paisaje. Hoy, en el altiplano, la granja agrícola está, a menudo, constituida por dos casas, una para los asuntos del hombre, herramientas, etc., la otra para las de la mujer, la cocina, la tejeduría, etc., pero una es cuadrada y la otra es redonda ¿ Eso quiere decir que los hombres piensan por cuadrados, o que las mujeres deberían pensar por redondeces, acordando que el cuadrado y el circulo son los símbolos de la palabra de oposición y de la palabra de unión ? ¡ No, ciertamente! Es evidente que las mujeres utilizan también la palabra de oposición y los hombres la palabra de unión. Pero eso quiere decir que cuando ellas son colocadas bajo la responsabilidad de una filiación paralela (como entre los quechuas y los aimaras) las dos modalidades de la función simbólica deben asociarse entre sí en una relación indisoluble gracias a la alianza matrimonial que se convierte en la matriz de lo que hay que denominar con la palabra aymara jaqui, para decir, según Felix Llaymé, ser humano que ha alcanzado la madurez. Se alcanza la madurez por la conjunción de las dos modalidades de la función simbólica, de la palabra de oposición y de la palabra de unión.
 La palabra de unión es susceptible, a su vez, tanto de reproducir la reciprocidad como de interrumpirla. La detención de esta palabra es sinónimo de totalitarismo pues el centro impone entonces su imaginario a todos. Pero, incluso aquí, las comunidades de Amazonia y de los Andes han escogido reproducir la reciprocidad.
En las comunidades Pano, en la frontera entre Perú, Bolivia y Brasil, los Huni Kuin (Nosotros los Verdaderos hombres) se definen como ocho clases organizados según la palabra de oposición pero, al mismo tiempo, como una sola unidad social y política con la palabra de unión, cuya claridad irradia alrededor de la aldea (9). Esta claridad disminuye, alejándose, y se pierde en lo desconocido en una frontera imprecisa que se llama kayabi. Si la expresión del sentimiento nacido de la comunión entre los miembros de la comunidad fuera únicamente redistribución a sus miembros, la comunidad tendría la idea de ser la única que puede reivindicar el título de humanidad. Pero los Huni Kuin reconocen que están influidos por los occidentales que, en efecto, sustituyendo la reciprocidad de dones por el intercambio o el robo, destruyen el orden comunitario a su alrededor. Los Huni Kuin ignoran lo que hay más allá de su visión del mundo, pero descubren las huellas del desconocido en los desordenes que padecen. La región periférica sometida a estas alteraciones se llama bemakia. Kayabi y bemakia no se recubren: se afrontan y se relativizan la una con la otra... En los Andes, una lógica idéntica parece actuar para desplegar la palabra religiosa en el más allá de la revelación ya adquirida. La Pacha Mama es palabra de unión, pero, en los límites de su soberanía, está influida por los espíritus invisibles, los saxra que los aymaras saben reconocer les huellas después de sus fechorías. En esta frontera se puede encontrar un extraño personaje, el ch'amacani, capaz de hacer oír la voz divina (mediando su muerte, por cierto, quizás porque en los límites de la vida, la dinámica susceptible de relativizar la vida y hacer aparecer un Tercio, un nuevo Otro-Sujeto es la muerte).
Los rituales andinos o amazónicos, necesarios para guardar la inspiración de la palabra, recuerdan a las jóvenes generaciones sobre cuáles estructuras de base está fundada la sociedad, y hacia qué valores están ordenadas estas estructuras. La ofrenda (la misa) es el ritual de la reciprocidad positiva, el tinku, el combate, es el ritual de la reciprocidad negativa, el sacrificio, el ritual de la metamorfosis de la fuerzas de la naturaleza en el espíritu en el altar de la reciprocidad.

Lo "diversal " y lo universal
Estructuras elementales, formas e niveles de reciprocidad están organizados en diferentes sistemas:

- políticos, puesto que las instituciones dan un espacio propio a cada una de las estructuras elementales

- económicos, puesto que la producción, la circulación y la distribución de riquezas dependen de las estructuras de reciprocidad
- en fin culturales, según el predominio de tal o cual valor.
Los hombres se han apasionado en inventar toda clase de sistemas, para crear aquí primero la justicia, en otra parte, antes la amistad. Han ido hasta a buscar la reciprocidad de muerte, (entre los jibaros, por ejemplo, o entre los guaraníes, e incluso los mayas, los aztecas y los incas) para descubrir cuál sería el camino que permitiría alcanzar lo más rápido posible (pero ¿a qué precio?) lo sobrenatural !
 Se diría que por emulación cada comunidad se empeña en saber cómo podría inventar la humanidad de modo diferente de la comunidad vecina ¿Cómo explicar, en efecto, una tal inflorescencia de culturas, de tradiciones, de sueños, de himnos y de religiones? La riqueza de América no es ni su oro, ni su petróleo, ni su caucho, ni su plata, ni su guano, sino la abundante variedad de sus comunidades originarias. Desde que nos encontramos en una comunidad amazónica o andina se está confrontando con modos de vida extraordinarios, como el de la maloca, la gran casa, en Amazonía, donde decenas de familias únicamente están separadas por los tabiques invisibles del respeto mutuo, donde todas las experiencias de la vida, del nacimiento, del amor y de la muerte pasan juntas ; o como el modo de vida de las aisladas familias de los jibaros donde cada uno está siempre al acecho entre la vida y la muerte !
 El ser es, pues, diverso. Pero cada uno de estos sistemas es también universal, universal por la calidad de los valores creados, universal porque siempre se dirige al otro, universal porque la comprensión de su génesis permite a cada uno de participar à la creación de sus valores humanos a gusto.

EL ZORRO Y EL CUY - CUENTOS ANDINOS - DE LA SIERRA 



     Alguien, un desconocido hacía destrozos en una       chacra, de noche. Esto sucedió hace mucho tiempo.      Las plantas amanecían rotas y a medio comer.       Entonces, el dueño de la
chacra construyó una trampa, la puso en el lugar adecuado y esperó atento, sin cerrar los
ojos en ningún momento. A la media noche escuchó unos gritos; alguien había caído en la trampa. Era un cuy grande y gordo. El dueño lo amarró a una estaca y regresó a su casa.
-Mañana temprano hiervan agua para pelar un cuy. Almorzaremos cuyecito - les dijo a sus tres hijas, antes de irse a acostar.
El cuy, amarrado a la estaca, forcejeaba y mordía inútilmente la soga. Y, así lo
encontró un zorro que pasaba por allí.
- Compadre - le dijo el zorro - ¿Qué has hecho para que te tengan así?
-Ay, compadre, si supieras mi suerte -le dijo el cuy -. Yo enamoraba a la hija más gorda
del dueño de esta chacra y ahora él quiere que me case con ella. Pero esa joven ya no me gusta. También quiere que aprenda a comer carne de gallina que a mí me da asco.
Así le mintió el cuy. Después, haciéndose el sonso, exclamó el muy ladino:
- Creo que a ti sí te gusta la carne de gallina.
- A veces, le dijo el Zorro, también haciéndose el sonso.
-¿Por qué entonces no me desatas y te pones en mi lugar? Así te casarás con una joven
gorda y comerás carne de gallina todos los días.
-Te haré ese favor, compadre - le dijo el zorro.
Al día siguiente, muy temprano, cuando el dueño de la chacra vino a llevarse al cuy,
encontró al zorro.
- ¡Desgraciado! ¡Anoche eras cuy y ahora eres zorro! Igual te voy a zurrar - dijo el dueño
dándole latigazos.
- ¡Sí me voy a casar con tu hija! ¡Te lo prometo! También te prometo que comeré carne de gallina todos los días- gritaba el zorro.
Al oír este atrevimiento, el dueño lo azotaba con más fuerza, hasta que en una tregua
de la tunda, el zorro le explicó toda la mentira del cuy. El dueño se puso a reír y después lo soltó, un tanto arrepentido de haber descargado su ira en otra persona.
Desde ese día, el zorro comenzó a buscar al cuy. Quería cobrarse la revancha de
todos los latigazos que recibió del chacarero. Un día se topó con él y pensó que había
llegado la hora de la venganza. El cuy, viendo que ya no podía huir se puso a empujar una enorme roca y el zorro se le acercó para cumplir su cometido; pero, el cuy reaccionó:
- Compadre zorro - le dijo - a tiempo has venido. Tienes que ayudarme a sostener esta
roca. La santa tierra se va a voltear y esta roca puede aplastarnos a todos.
Al comienzo el zorro dudaba, pero la cara de asustado que ponía el cuy terminó por
convencerlo. Y empezó a ayudarlo, es decir, a sostener la gigantesca roca.
Después de un rato, el cuy le dijo:
- Compadre, mientras tu empujas yo voy a buscar una piedra grande o un palo para acuñar esta roca.
Paso un día, dos días, y el cuy no volvía con la cuña. El zorro ya no podía más.

"Soltaré la roca aunque me mate", pensó. Dio un salto hacia atrás, pero la roca ni se
movió.
- Otra vez me ha engañado- dijo-. Pero, ésta será la última porque lo voy a matar.

Día y noche le siguió el rastro hasta que lo encontró junto a un corral abandonado. El
cuy lo vio de reojo, calculó que ya no podía escapar. Entonces se puso a escarbar el suelo.
- Rápido, rápido -decía como hablando para sí mismo -. Ya viene el juicio final, va a caer
lluvia de fuego.
- Bueno, compadre mentiroso, hasta aquí has llegado - le dijo el zorro-. Te voy a comer. 
- Está bien, compadre - le dijo el cuy- pero ahora hay que hacer algo más importante.
Ayúdame a hacer un hueco porque va a llover fuego.

El zorro se puso a ayudar. Cuando el hueco ya estuvo hondo, el cuy saltó dentro de él.
- Échame tierra, compadre zorro - le rogaba el cuy-. Tápame por favor, no quiero que me
queme la lluvia de fuego.
El zorro, asustado, le contestó:
- Viendo bien las cosas, tú eres menos pecador que yo. A ti no te castigará demasiado la
lluvia de fuego. Mejor entiérrame tú.
- Tienes razón compadre. Cambiemos, pues, de lugar - le dijo el cuy, saliendo del hueco.
El cuy no solamente le echó tierra, sino también, ortigas y espinas. Y mientras lo
tapaba iba diciendo:
-¡Achachau, achachau, ya empezó la lluvia de fuego! Cuando terminó, se limpió las manos y se fue riendo.
Pasaron los días y dentro del hueco el zorro empezó a sentir hambre. Quiso sacar una mano y se topó con las ortigas.
- Achachau- dijo-. Deben ser las brasas de la lluvia de fuego
Guardó su mano y esperó. Días después, el hambre le hizo arriesgarse: salió entre el
ardor de la ortigas y los pinchos de las espinas. Vio que afuera todo seguía igual. "Ya se
habrá enfriado el fuego ", pensó. Estaba más flaco que una paja. Finalmente, se convenció de que había sido burlado, nuevamente.
Lo buscó, entonces, sin descanso, día tras día y noche tras noche. Una noche que
andaba buscando comida, encontró al cuy al borde de un pozo de agua. El cuy, al verlo, se puso a lloriquear.

-¡Qué mala suerte tienes, compadre! - le dijo -. Yo estaba llevando un queso grande, pero
se me ha caído en este pozo. El zorro se asomó al pozo y vio en el fondo el reflejo redondo de la luna.
- Ése es el queso - le dijo el cuy.
- Tenemos que sacarlo - dijo el zorro.
- Hagamos esto, compadre: Usted entra de cabeza y yo lo sujeto de los pies.
- Y así lo hicieron por un buen rato. El cuy, sosteniéndolo, le decía:
- Es usted muy pesado, compadre. Ya casi no puedo sostenerlo.
Dicho esto, lo soltó. El zorro, gritando, cayó de cabeza al fondo del pozo. Así dicen
que murió.
EL CUY Y EL CHIHUACO

Cuy: Mamífero del orden de los Roedores, parecido al conejo, pero más pequeño, con orejas cortas, cola casi nula, tres dedos en las patas posteriores y cuatro en las anteriores. Se usa mucho en experimentos de medicina y bacteriología.

Chihuaco: Nombre que se le da en el Perú al ave conocida como Zorzal. 

Esta era una Cuy que vivía contenta con un Chihuaco. Cada mañana ellos salían a buscar alimentos. Mientras el Chihuaco podía observar donde había las más deliciosas y jugosas plantas, la Cuy con sus filosos dientes podía desprender estas y así compartir el alimento con el Chihuaco.

(*) Cuento extraído de la obra “Relatos de la Literatura Oral y Escrita del Altiplano
Puneño, de Édwin P. Tito Quispe, Impresiones Gráficas REPSA, Puno 1997.
Cuando arreciaba la lluvia o la noche se tornaba demasiado fría, la Cuy encontraba el mejor lugar para refugiarse, ya que era una experta para ello y; para que esta guarida sea aún más acogedora, el Chihuaco traía múltiples hojas y hierbas secas para que sirvan de abrigo.

Así los días de la Cuy y el Chihuaco pasaban de una manera sosegada y alegre. Hasta que un día, cuando volaba en busca de alimento, el Chihuaco se encontró con una Paloma, y ésta le preguntó porque iba tan contento, entonces el Chihuaco le contó lo momentos alegres que vivía junto a la Cuy. La Paloma no pudo comprender como un ser alado y cuyo destino se encuentra en las nubes, puede estar contento con una roedor, que sólo tiene la cabeza en la tierra, le dijo, amigo eso no puede ser, tu relación con la Cuy es equivocada y está destinada al fracaso, podrás estar contento ahora, pero eso no es felicidad.

 El Chihuaco estuvo pensando todo el día en lo que le habían dicho. Era cierto cuando él volaba por las nubes le hubiera gustado que la Cuy lo acompañara, pero eso era imposible. Pensó también que la Cuy estaría contenta si él la pudiera seguir en sus aventuras bajo tierra. Además, sus plumas incomodaban mucho a la Cuy, y a él le irritaba el sonido que ésta hacia con sus dientes. De verdad que eran diferentes.

El Chihuaco le contó a la Cuy, lo que pensaba y le pidió a ella que se dejaran de ver por algún tiempo. Este tiempo se hizo tan largo que la relación terminó por romperse.

Pasado el frío invierno, el Chihuaco empezó una relación amorosa con la Paloma, pero esta lo dejó de un momento a otro aduciendo que eran muy diferentes, ella era un ave elegante y un símbolo de muchas cosas importantes; mientras que el Chihuaco es un ave pequeña e insignificante.

La Cuy, en cambió, empezó una relación con el Búho, con el cual vive tan contenta como cuando vivía con el Chihuaco.

LIMPIAR CON CUY

 La pitonisa Gloria Marín envolvió el paquete de ruda y salió a la calle. En ella Guillermo Flores se preparaba para vender sus casetes y miraba el reloj del mercado que daba en esos momentos las once de la mañana. “Carajo ya son las once y no he vendido nada” pensaba Guillermo mientras acomodaba los discos y casetes de la Sonora Matancera. Gloria miró a Guillermo y lo saludo con la mano. Luego se fue a la esquina donde estaba el cafetín donde su marido atendía a los primeros comensales. “Un arroz con pollo y con garbanzo” le pidió un gordo que siempre comía a esas horas el almuerzo aunque no era todavía la hora. Bienvenido Granda cantaba con su voz melodiosa y Guillermo se alegro. “¿Trajiste la ruda, negra? le preguntó el marido de Gloria a la mujer que llegaba con el atado de ruda envuelto en un periódico. “Si amorcito aquí está” le susurro Gloria y luego se puso el delantal para atender a los clientes que habían aumentado. Bienvenido Granda daba el puntillazo final del bolero inmenso y después de un lapso de tiempo Leo Marini tomó la posta.

 - Negra estoy aburrido-le dijo Tomás, que así se llamaba el marido. 
-Lava los platos y te pasara el aburrimiento-le contesto Gloria. 
Guillermo había acomodado los discos y casetes y se había sentado a leer el periódico de la mañana. Tomás lo vio sentado frente a su cafetín y se puso a lavar los trastos. El gordo estaba viendo la tele y al mismo tiempo comía con placer su arroz con pollo. Los otros tomaban refrescos y comían también sus pedidos. Estaban de buen humor quizá por la música de la sonora.

 -¿Vas a leerme la suerte mujer?- le dijo el gordo a Gloria de improviso. 
-Claro, para eso he traído la ruda? 

-¿Ruda? Yo quiero que me veas la suerte con coca-le dijo el gordo engulléndose la ultima cucharada del almuerzo.

 
Daniel Santos empezaba como el solo sabe hacerlo el tema “la trompeta” y su voz llegaba hasta el cafetín y los comensales tarareaban la melodía. Guillermo se había levantado y ahora conversaba con un policía que parecía ser su amigo. 
-Yo no se leer la coca. Mejor es con ruda gordito-le dijo riéndose la pitonisa al gordo quien se había levantado para estar cerca a Gloria.

 -Mejor límpialo con cuy l gordo-terció en la conversación Tomás riéndose a carcajadas. 
-A ti que te limpie con cuy, ó mejor con una rata-le contestó malhumorado el gordo. 
Daniel Santos seguía con su ritmo. Las once y media dio el reloj del parque y Guillermo se sentó otra vez ya que el policía se había ido de su puesto de venta de discos y casetes.

 Gloria se fue a la cocina del cafetín y buscó entre sus pertenencias los naipes españoles para tratar de convencer al gordo que mejor era con los naipes y no con coca y menos con cuy. No encontró los naipes porque los había dejado en la casa. Salió de la cocina con mal humor. El gordo seguía en sus trece: quería que le vea la suerte pero con coca. El marido de la pitonisa no decía esta boca es mía para nada y resolvieron el gordo y Gloria caminar hasta la casa para que le vea la suerte con coca como quería el gordo. Al pasar por el puesto de Guillermo, Celia Cruz avanzaba con un bolerote de esos que llegan hasta el corazón y lo detrozan. Guillermo vio al gordo y a Gloria que venían a trompicones y ni siquiera lo miraron. 

-¡Hay que poner sabor hermanos!-les dijo al pasar, riéndose a carcajadas y sacudiendo el polvo que se había alojado en los discos y casetes.

4. CUENTOS DE EDSON BORDAES

 HUAJACULLAN
Nuestra Novia.- Elección Reina Primaveral de Yanacancha.- Popularidad.- Elección de Señorita Perú.- Amores.- Viaje a la Capital.- El gran desenlace

NUESTRA NOVIA

"Ya son casi las cuatro de la tarde. Es la última volquetada que hago porque luego me iré a la oficina de tiempo para cobrar. Hoy día es la quincena. Ojala que alcance el carro del panadero Sinche y así pueda ir a comprar el regalo para el cumpleaños de mi mujer". Así decía Herrógenes, un trabajador de la planta dos donde operaba como obrero de la compañía minera Atacocha. Era una empresa muy buena, daba prestaciones muy buenas casi igual o mejor que la Cerro de Pasco Cooper Corporation.

 -¡Claro…! ¡Claro…! Y no te olvides que en la oficina de tiempo también te estará esperando tu novia para que le des algo de dinero ¿No?- Le replicaba su compañero Miguel.

-¿Mi novia? ¿Mi novia? ¡Ah, claro! ¡Mi novia! Ella nunca falla. ¿Pero te has dado cuenta que aunque andrajosa, sucia y sin zapatos la bandida tiene bonito cuerpo? Aunque dicen por ahí que la persona que toque a esa limosnera se muere.

-¿Quién dijo eso? ¡Recálcalo Miguel!

-Me acuerdo en una reunión allá en Cajamarquilla, donde vive ella, escuché hablar algo así pero no le hice caso, al menos yo no me podría acostar con La Huajaculla, si apenas te acercas huele feo ¡Imagínate acostado con ella! ¡Ni loco fuera!

-Yo tampoco, pero como todos le dicen mi novia, mi novia, por ello te recordaba y si la ves dale mis saludos ja, ja, ja…

Efectivamente, ahí estaba el personaje de todas las quincenas: andrajosa, sucia, despeinada, sin zapatos estirando la mano a propios y extraños con la finalidad de alcanzar unos centavos para subsistir…

-¡Ya, ya no llores, no llores…! pídele a Dios que me suban de salario y que me dé salud, eso es todo, no lo vayas a gastar con otro, ahí si me pongo celoso, ja, ja, ja…

 Prácticamente esa desdichada era parte de todas las quincenas y objeto de burlas de algunos trabajadores. Después de recolectar algunos soles se dirigía a los campamentos a seguir pidiendo dinero. "Ahí viene" "Ahí viene La Huajaculla, ahí, ahí"

Así lo anunciaban los niños cuando la veían pasar. Algunas señoras decían "esa se hace la loca para no trabajar", y otras decían "eso no es cierto". Ella anda así porque lleva consigo la maldición que le echaron sus enamorados, decían otros. Lo que pasa es que le hicieron brujería y no hay nadie que lo cure. En fin, hablaban y comentaban de todo pero muy pocos saben cuál fue realmente la historia de este personaje infaltable de las quincenas. Nadie sabía cómo se llamaba. Sólo se sabía que vivía en un pueblo llamado Cajamarquilla, un lugar cercano al asiento minero de Chicrín, a una hora y media de la capital del departamento de Cerro de Pasco, según cuenta el abuelo, esta jovencita ahora de unos sesenta y cinco o setenta años, fue la flor más preciada del centro oriente del Perú.

ELECCION REINA PRIMAVERAL DE YANACANCHA

-¿Cuántas candidatas tenemos señorita? La Aurora dijo que mandaría a su representante pero hasta ahora no ha llegado, con la comunicación pésima que tenemos…

Así hablaba el alcalde del Distrito de Yanacancha de Cerro de Pasco a su secretaria.

-No se preocupe señor alcalde, hasta la fecha tenemos veintiocho candidatas, la gran mayoría son Huanuqueñas, hay también Charapas (chicas de la selva) yo creo que son bastantes, si no llega la candidata de La Aurora qué le vamos a hacer; además todavía no llega el carro mixto de Sinche ya que es el que trae las correspondencias urgentes de TIcclacayan, Cajamarquilla y La Aurora, luego le informaré señor alcalde.

-¡No… no! No me preocupo, es que el alcalde es mi compadre del alma y él me prometió una buena candidata.

 

Llegó el gran día de la elección de la reina primaveral de Yanacancha. La propaganda radial se escuchaba por todas partes. Los pobladores de los diferentes caseríos, pueblos y asientos mineros se preparaban para esa fecha, según cuenta el abuelo. De los asientos mineros salían camiones llenos de gente para asistir a la fiesta. A la entrada de Cerro de Pasco se podía ver un gran cartel que decía: "HOY GRAN ELECCIÓN DE LA REINA PRIMAVERAL"," con la participación de Huánuco, Tomayquichua, Ambo, Chicrín, La Aurora y otros pueblos más, premio general, representar al departamento en el certamen de señorita Perú en la capital y ciento cincuenta soles de plata; todo esto en el gran teatro Grau de Cerro de Pasco".

 

POPULARIDAD

Esa noche fue una velada inolvidable. Estaban presentes los alcaldes de diferentes lugares participantes, ingenieros de los asientos mineros, artistas de moda, se veían lujos por todas partes… luces, se presentaron una por una las candidatas, en cada ocasión que salía la representante de La Aurora el público se agitaba tanto ya que la señorita era de un hermoso cuerpo escultural, una cabellera negra con ojos grandes y pardos y su andar de gacela inquietaba a los asistentes. Después de la deliberación de los jueces, le dieron los puntajes al maestro de ceremonia, el mismo que anunció "Voto unánime de los jueces" "La ganadora absoluta es la representante de La Aurora señorita Rosa Mandujano":

El público se levantó de pie y aplaudieron dando su aprobación. Los alcaldes comentaban: "No hay más que hacer, Rosa es la más hermosa de todas.

"¿Colega, de dónde la sacaste?", le preguntaban otros alcaldes al organizador mientras que otros exclamaban "¡Pero qué bella es…parece una gacela, mira esa cabellera, nunca he visto una mujer así!".

 Radio Corporación la emisora que más se escuchaba por todo el departamento daba a conocer en sus noticieros: "Rosa primera fue coronada anoche frente a más de ochocientas personas". Radio Pasco decía en sus comentarios: "Rosa primera arrasó con otras candidatas venidas de Huánuco y La Selva, es la primera vez que una candidata logra acaparar la atención unánime de los jueces", en las calles, los caballeros comentaban: ¿Viste anoche hermano? ¡Qué hembra es la nueva reina de la primavera, se llama Rosa! ¿La viste? ¡La vi… claro! ¡Yo gritaba desde mi asiento y, dicho sea de paso, casi no encuentro entrada! ¡Me tocó pagar un poquito más, en fin, valió la pena pagar de más aunque la charapita no se quedaba atrás! ¡No qué va, la Rosa estaba mejor que todas! ¿Viste cómo hablaba? ¡Parecía una abogada o una profesora o algo así!... ¡No te hagas ilusiones compadrito! ¡Esas pitucas (gente adinerada) ni siquiera lo miran a uno, si no miran a los alcaldes, ingenieros o a los que tienen dinero peor a nosotros! ¡Imagínate! Yosé… yo sé, pero esa muchachita es la más bonita hasta la fecha.

 Al día siguiente Rosa se despertó, miró su corona que estaba en el velador (mesa de noche)

- mmm, quien lo creyera, yo, Rosa, procedente de un pueblito, ahora soy la atención de muchas personas, todas me miran diferente, mmm, con este dinero voy a comprarme en Lima, lindos vestidos y algunas joyas, ya verán…ya verán, mmm.

-Rosita, Rosita, le llaman en la puerta- era la voz de Wachito, su asistente.

-¿Quién será? ¡Ya voy!... ya voy.

 Se puso su abrigo rojo y salió al recibidor. Ahí estaba el alcalde organizador acompañado por ingenieros de la Cerro de Pasco Cooper Corporation.

 -Mi Majestad, te presento a estos caballeros… ellos son directivos de la Cerro de Pasco Cooper Corporation, y bueno… han venido a invitarte a un almuerzo danzante allá en el club de empleados (casa de piedra).

 Así empezó Rosa: asistir a muchas reuniones protocolares del departamento de Pasco, departamento de Huánuco, llegaron a invitarle a la feria Agropecuaria del departamento de Junín en Huancayo, realizado en el campo de Yaurís. Cuando se presentó Rosa, los Huancaínos cayeron rendidos a sus pies. Luego asistió a la feria del café realizado en Chanchamayo, ahí sucedió lo mismo, todos decían: ¡Qué bella es! ¿De dónde salió esa muchachita?

 Rosa Mandujano se convirtió en la favorita para el certamen de señorita Perú.

ELECCION DE SEÑORITA PERU

 -¡Rosa…! ¡Rosa...! ¡Mira hijita… así no! ¡Así no! ¡Mírame, así se camina!- le replicaba su instructor.

-¡Ay, hija, tienes que mirarme! ¡Si yo tuviera lo que tienes dónde estaría!

Wachito era su instructor, un nombre que más bien parecía una mujer "wachito, wachito…esto es para Rosita", "no moleste mocoso, estamos practicando y esto es más importante que cualquier cosa". "Wachito, esto me mandó el gerente del banco de aquí al lado déjalo entrar", dice Rosa ¿Otra vez ese fastidioso? La vez pasada me dio estas joyas, anterior a éstas, me mandó unos vestidos, dice que los compró en la Argentina, así siempre me está regalando cosas, ¿Qué se habrá creído ese señor? ¿Cree que con regalos me va a comprar? Mira hija, le dice Wachito, los hombres son así, si te conviene recíbelo, mira que ese señor tiene dinero y estarías mejor ¿No crees así? ¡No…no Wachito, no me interesa para nada ese señor, yo soy muy bonita y joven para pensar en amarrarme así nomás, lo que me interesa es el concurso Miss Señorita Perú, chico, devuélvele su regalo a ese señor y dile que no lo necesito...

AMORES

A Rosa le llovían pretendientes: estudiantes, artistas, profesores, ingenieros, comerciantes… todos le ofrecían matrimonio, le ofrecían posiciones altas como secretaria en los bancos, en las oficinas de las compañías de las minas, pero había una persona que silenciosamente le seguía a todas partes hasta que un buen día Rosa se le acercó y le dijo: ¿Por qué me persigues tanto? Si no te apartas de mi, doy parte a la policía y te pondrán a buen recaudo, pero cuando se acercó Rosa más hacia él se quedó silenciosa, se impresionó del joven muchacho, "Rubén… me llamo Rubén"- apenas alcanzó a decir – y no me importa que me encierren o me maten si es preciso pues desde hace mucho tiempo estoy perdidamente enamorado de usted. Rosa pensó para sus adentros ¿Tendrá dinero este tipo? ¿Quién será?

- Soy un estudiante de ingeniería de la San Marcos en Lima y desde hace mucho tiempo que no encuentro calma.

-Mira…mira jovencito, yo no estoy para enamoramientos ni mucho menos compromisos ¿No te das cuenta? ¡Soy algo inalcanzable para ti! Tú… un pobre estudiante sin profesión alguna ¿Cómo crees que podrás complacer mis caprichos? ¡No… no! ¡Vete ahora mismo… no me molestes!

El estudiante se retiró cabizbajo y llorando…enamoradito, sin dinero. El banquero siguió insistiendo con sus regalos, Rosita, le decía, pídeme lo que quieras que yo te complaceré… pide lo que sea pero siquiera regálame tu amor un segundo…

 Rosa en algunas ocasiones le pedía joyas, ropas, y luego se desaparecía, y cuando estaban frente a frente con el banquero ni siquiera le dirigía la mirada, muy por el contrario, coqueteaba con otra persona y el banquero salía muy desilusionado, hasta en muchas ocasiones salió llorando por los desplantes que le hacía mientras ella se reía y se burlaba de cuantos pretendientes se le acercaban. El banquero un día, en uno de los múltiples desplantes que le hacía Rosa, muy pasado de copas dijo entre sollozos "Rosa, tú me las vas a pagar muy caro" "Haré cualquier cosa para que seas mía o de nadie…"

 El banquero tomó algunas fotografía de Rosa y algunos utensilios íntimos, mismos que se los compró a Wachito pagando una buena cantidad de dinero y luego se los llevó a un brujo muy conocido y temido por las poblaciones de la región Andina, no contento con ello, algunas prendas más los llevó a otro brujo de la selva; mas cuando regresó llorando borracho le dijo: "Rosa…Rosita tú te lo buscaste… ya te veré más tarde". Rosa lo miro indiferente y lo insultó.

 VIAJE A LA CAPITAL

 Al cabo de unos meses de preparación, llegó el día de la presentación o entrevista en la capital, Lima, para la elección de Señorita Perú. Las televisoras capitalinas hicieron la entrevista correspondiente, según cuenta el abuelo, Rosa era la favorita entre las candidatas de Cajamarca Trujillo y limeñas.

Faltando días, Rosa, cuando se encontraba en el hotel, sintió un dolor terrible en la cabeza, ya me pasará- se dijo- y a eso de la media noche se levantó sudando y a gritos, Wachito, su acompañante le dice ¿Qué te pasa Rosita? ¿Qué te pasa?

-¡No sé…! ¡Tuve un terrible sueño! un hombre grande me tomó de las manos y me amarró y me quería arrancar la lengua… yo lo vi…yo lo vi.

-No te preocupes, tómate esta pastilla…se te pasará, además es sólo un sueño y nada más, relájate- wachito se retiró.

A eso de la madrugada volvió Rosa a gritar. Corrieron los asistentes junto a Wachito. Cuando entraron al dormitorio de Rosa, vieron que ella se retorcía. Su cara desencajaba horriblemente. Sus piernas se torcían y ella gritaba "quítenme a este hombre…quítenme a este hombre"

 La calmaron, mas Rosa estaba mojada de la transpiración, los cabellos negros se encontraban completamente despeinados, se había arañado los brazos y salía ligeramente un hilo de sangre de sus labios. "llamen al doctor…llamen al doctor", gritaban. "Es sólo una pesadilla y en un mal movimiento se mordió la lengua… ya la curamos", dijo el doctor.

 Esa noche fue muy larga para todos. El presidente de la comisión para el reinado que representaba al departamento de Cerro de Pasco, Huánuco, no salía de su asombro ¿Qué es lo que pasa? Mira a Rosa, de una día para otro se pone mal, mírala, se pone mal, es como si hubiera tenido una batalla y es más, no puede hablar porque se mordió la lengua, no se qué vamos a hacer, dentro de dos días es la presentación oficial. Dios mío, no sé qué vamos a hacer.

El médico la asistió una vez más dándole sedante para dormirse. Rosa se acostó temprano esa noche, exactamente a media noche se oyeron unos ruidos, fuertes jadeos como si estuviera forcejeando, Wachito, que estaba pendiente, salió corriendo, entró al cuarto de Rosa y prendió la luz. Lo que vio Wachito era horrorizante: la preciosa cara de la otrora reina de belleza, próxima a competir por Miss Perú, se retorcía, la lengua la tenía desencajada de la boca, todas las extremidades se encontraban retorcidas, Rosa se encontraba en el piso botando abundante sangre." Rosa, Rosa…" ¿Qué tienes? ¿Dime qué tienes?

Rosa intentaba balbucir alguna palabra pero no se entendía, "señor Santillán, señor Santillán… ven pronto".

-¿Qué ocurre? ¿Otra vez sus ataques? Llamen al doctor… llamen al doctor.

Rosa se calmó aparentemente, el doctor la atendió…

-¿Qué tiene? ¿Qué tiene Rosita doctor?

-Yo no le encuentro nada, será mejor que la lleven mañana al hospital de Jesús María- dijo el doctor y se retiró.

Al cabo de dos horas de nuevo se oyeron golpes y fuertes ruidos en el cuarto de Rosita. Cuando entraron, Rosita se encontraba manando abundante sangre por la boca y cuando atinaron a levantarla Wachito se desmayó.

-¡Wachito…Wachito despierta!- le decía el presidente de la organización. Buscó la forma de levantarlo y grande fue su sorpresa: Al lado de Rosa, junto a un charco de sangre, se encontraba la lengua extraída de Rosa. El cuadro era horrible.

"¡Ay…ay! ¡Mira…es la lengua de Rosa! ¡Sí…es la lengua de Rosa!", decía el señor Santillán.

 El cuarto dormitorio olía a azufre y a sudor humano. Rosa todavía se convulsionaba. Los brazos los tenía en la espalda como amarrada, los pies hacia la espalda también como amarrados. A un lado Rosa manando sangre y al otro lado Wachito su entrenador "llama a la ambulancia…llama a la ambulancia", gritaba. Era toda una confusión en el hotel.

 

La trasladaron al hospital junto con su entrenador Wachito y todos con la interrogante: ¿Qué es lo que había ocurrido es noche? La prensa acudió al hospital. La noticia llegó a Cerro de Pasco y todo el centro oriente del Perú pero nadie daba una explicación a cerca de lo que le había sucedido a Rosa, la candidata al reinado más importante.

 Después de una investigación los médicos dieron a conocer que epilepsia era la causa. Los lugareños y algunos parientes lamentaban el suceso. Al cabo de unas semanas regresó Rosa a su lugar de origen. Cuando llegó a la capital del departamento Cerro de Pasco nadie le fue a recibir, no era como las otras ocasiones que la recibían con banda de músicos, autoridades hasta se efectuaban con arsas por las calles donde vitoreaban su nombre como un orgullo del departamento, más ahora todo era silencioso, algunas personas decían: "esa no es Rosa" ¡No, no lo es… Rosa es más bonita, se parece bastante!, decían. Rosa ya no tenía la hermosura de antes. Los labios que en una oportunidad fue de deseo de muchos hombres, ahora eran ásperos… llenos de llagas y esa mirada profunda, ahora era un mundo vacío ante Rosa se dio cuenta que nadie la determinaba para nada y se retiró a una casa sencilla con sus parientes. Pensar que en una oportunidad Rosa negó a sus parientes porque ellos eran muy humildes, de una condición económica precaria. Pensar que su madre se murió de pena cuando Rosa la negó completamente porque ella decía "Primero es mi carrera como Reina y después los parientes", es tanto que su madre quería verla en una de sus presentaciones en Huánuco y la mandó a llamar "Rosa, rosa, tu madre se encuentra en la puerta de la entrada y quiere verte" y ella le dijo: ¿Madre? Madre yo no tengo, hace mucho tiempo que murió, esa señora no la conozco, no se quien será.

 Su madre se retiró llorando muy triste y al cabo de un tiempo ella murió, Rosa ni cuenta se dio. Ahora le llegaban todos esos recuerdos y lloraba desconsoladamente, la única acompañante que le quedó fue una sobrina, que a pesar de la soberbia de Rosa, al verla como se encontraba aceptó compartir, vivir con ella. Rosa (La Huajaculla) al cabo de unos años se le acabo el dinero y tomando fuerzas decidió viajar a Huanuco, "ahí tengo buenos amigos", dijo, "y se que ellos me ayudarán", se puso algún vestido que le quedaba ya que los otros los acabó vendiéndolos por los apuros económicos en que se encontraba. Llegó a la gran ciudad de los caballeros, se acercó a unos amigos que en alguna oportunidad le ofrecieron ayuda, pero grande fue su sorpresa, nadie la reconocía, el enclaustro en que se retiró habían minado grandemente su belleza, inclusive, se le estaban cayendo los pelos de la cabeza y no podía hablar, su única acompañante era su traductora. "No sé qué vamos a hacer", le decía la sobrina de Rosa (La Huajculla) "nadie ya te reconoce, así no puedes caminar hasta no puedes mover bien las manos, vamos a Cajamarquilla, a la casa de mis abuelos, ellos dejaron una casita humilde ahí podemos vivir con lo que vendemos la casa de ambos". Al atardecer emprendieron el regreso abordando un carro mixto (mitad camión y mitad bus) Rosa y su sobrina llegaron a su destino al cabo de diez horas. Una vez instaladas en su nueva morada en el pueblo de Cajamarquilla, un pueblo muy pequeño de agricultores, pudieron sobrevivir con el dinero obtenido por la venta de su única y última casa. Frente a su nuevo domicilio vivían cuatro hermanos que tenían la fama de ser asaltantes de carros. Estos malhechores aprovechaban la poca velocidad de los camiones y se trepaban y asaltaban de esa forma, en algunas ocasiones, dos de ellos habían estados recluidos en la cárcel departamental de Huánuco.

En una de sus borracheras uno de los hermanos vio salir a Rosa viéndola de espalda y este malhechor se quedó mirándola y dijo: "mira, mira esa vecina, que bien cuerpo tiene, no la había visto antes, vamos, visitémosla", se juntaron y fueron cuando cayó la noche. Según cuenta el abuelo, estos cuatro hermanos la violaron y la ultrajaron durante muchas horas, después de haber consumado sus bajos instintos continuaron emborrachándose y a carcajadas comentaban sus fechorías pero al cabo de una semana los cuatro hermanos aparecieron tirados en la vía pública desnudos, masacrados sin lengua y cortados los miembros viriles.

 En otra ocasión la Huajaculla fue a Cerro de Pascco a realizar algunas compras, después de vender algunas verduras que cultivaban en el pequeño huerto que tenía en su modesta casa, se le hizo tarde y no encontró los acostumbrados vehículos que recorrían esa zona y optó por irse a la salida de la ciudad y ahí tomó un camión de esos que van hacia la selva. Cuando ya estaban a unas horas de viaje, el camionero y su copiloto detuvo el vehículo y asaltaron a Rosa La Huajaculla dejándola abandonada en medio de la noche. Después de caminar buen trecho en medio de la oscuridad pasó por ahí un sacerdote que se dirigía a la ciudad de Ambo, al verla semidesnuda y manando sangre se compadeció y la condujo al hospital de Chicrín, ahí ella contó que fue violada y maltratada por unos camioneros. Al tercer día se supo que cerca de Huanuco encontraron al camión estrellado contra una roca y los dos ocupantes completamente maltratados sin lengua y sin miembro viril.

EL GRAN DESENLACE

Según cuenta el abuelo, muchas personas se equivocaban con Rosa la Huajaculla ya que ella por la espalda se le veía un hermoso cuerpo y por ello la seguían. Poco a poco la Huajaculla se hizo fama. Todo hombre le tenía miedo según cuenta el abuelo la persona que se burlaba de ella o se acostaba con ella aparecía sin lengua y sin miembro viril.

Pasaron los años. Rosa cada vez más caía económicamente, la sobrina en una oportunidad enfermó y murió quedándose completamente sola hasta que optó por mendigar, como no podía hablar a duras penas balbuceaba "huajaculla, huajaculla" que en español quiere decir estoy llorando, es así que ella trataba de contarles sus penas pero como no podía hablar, lo único que decía era "huajaculla, huajaculla" y estiraba la mano. Pasaron muchos años y aquella hermosa joven que un día deslumbró con su belleza, e hizo sufrir a muchos pretendientes y que llegó a negar hasta a su propia madre, embriagada por la fama y la fortuna la idolatraron hasta el punto de que ella se creía una diosa y ahora ahí estaba Rosa, la reina de la belleza hundida en la miseria y el abandono moral y olvidada por los fans que un día la idolatraban, ahí con sus andrajos a cuestas y su mente recordando hermosos días pasados se encontraba en un torbellino oscuro de la desdicha y del dolor.

Ahora ya no era Rosa Primera "mi majestad" "diosa de ébano" entre otras formas que la llamaban hasta había perdido el nombre ahora sólo y simplemente la llamaban Huajaculla. 

Al cabo de los años con su maldición a cuestas la Huajaculla amaneció muerta en una choza muy humilde y la población hizo una colecta para enterrarla. Los que la vieron dicen al momento de ponerle la ropa nueva, la Huajaculla se veía realmente como una princesa hermosa y fresca. Otros dicen que su hermosura volvió después de muerta. Según cuenta el abuelo después de una semana de haber sido enterrada la Huajaculla desapareció de la tumba, unos dicen que se la llevó el diablo y otros dicen que se condenó y camina en las noches de luna por las inmediaciones de la carretera entre Ticlacayan y La Aurora…

ARPA WAHANA
Un hermoso accidente.- Segunda visita al lugar de Arpa Wahana.- Primer encuentro.- Tercera visita.- El plazo cumplido.- Firma del pacto.- Entrega de la segunda promesa.- Entrega de la última promesa.

UN HERMOSO ACCIDENTE

 El Tren Cerro, estaba atiborrado completamente de gente, ese domingo no cabía por ningún lado una sola persona, fuera del local los fanáticos de la música a empujones trataban de llegar a la boletería. Al cabo de unos minutos el empresario anunció: "ya no hay entradas para la función", mientras se oían protestas airadas de algunos fans.

 

El Tren Cerro era un local de espectáculo en Cerro de Pasco, donde se presentaban artistas de renombre y raras veces se llenaba como en esta oportunidad. Afuera, en los cartelones o marquesinas improvisadas decía: "por única vez la presentación de Arpa Wahana" (el que hace llorar el arpa), Mechita wanca, Zorzal Negro, entre otros, iban saliendo uno por uno todos los artistas anunciados y la gente impaciente reclamaba la presencia de Arpa Wahana hasta que llegó el turno esperado con su arpa a cuestas empezó a entonara canciones de su propia inspiración y en cada instante el público lo ovacionaba con aplausos.

"Qué bárbaro ese cholo cómo toca el arpa", decían algunos que lo veían por primera vez y otros decían: ¿Cuánto tiempo le habrá costado aprender a tocar de esa manera? ¿Dónde habrá estudiado ese cholo? Así se preguntaban muchas personas. De igual manera entre los artistas se peleaban por hacerse acompañar en sus presentaciones artísticas... 

Severo Callupe, más conocido como Arpa Wahana, era de origen humilde, campesino nacido en la Quinua muy cerca de Cerro de Pasco, un pequeño caserío de apenas ochocientos habitantes. Antes de ser un artista excéntrico y muy cotizado, fue pastor de ovejas en la hacienda de su pueblo, después se dedicó al negocio de verduras y ahí fue donde le sucedió algo maravilloso.

Arpa Wahana había aprendido a entonar la música por intermedio de su padre quien tenía un arpa descolorido y parchado por todas partes, en ocasiones especiales la sacaba para hacer bailar solamente a sus parientes, de ahí había aprendido un poco Severo Callupe Arpa Wahana. 

Como no le iba bien como pastor de ovejas en la hacienda de la Quinua viajaba constantemente a Cajarmarquilla para comprar verduras y luego las vendía en la capital del departamento de Pascco (Cerro de Pascco) pero le costaba mucho trabajo porque tenía que esperar a los carros mixtos (mitad camión y mitad bus), colectivos y en su espera se quedaba en la casa de Don Cully, un viejito de unos sesenta años quien era amigo de la familia lo cual tenía un arpa en casa, en su espera, Severo entonaba canciones que su papá le había enseñado. "…no hijo, así no" le decía Don Cully…"tienes que usar los otros dedos también y tienes que sentirlo, acariciarlo como si fuera una hembra (una novia) el arpa no se toca por tocar, sino hay que hacerla suya". "es que no sé cómo hacer eso", decía Severo… 

Después de vender todas sus mercaderías en la plaza Huamachuco Cerro de Pascco, Severo se encontró con un amigo.

-¡Severo…Severo! ¡hermano te estaba buscando ayer, fíjate que esta noche tengo un fiestecita en la casa de la Hortensia y los músicos que contraté se fueron a Huancayo y me dejaron plantado, si no le llevo orquesta o algún músico, la Hortensia me mata y tú sabes que la ando siguiendo desde la hacienda. ¿Te acuerdas cuando teníamos trece años?

-No hermano, no puedo, tengo un pedido para el comedor de los empleados para dentro de dos días y no me alcanza el tiempo y, además, casi no sé tocar el arpa si canto desentonado mucho y no tenemos el arpa y si tuviéramos quien lo va a afinar. No hermano, lo siento mucho…

-Por favor Severo, si me haces ese favor te presto mi pick up y con ello ganas tiempo, ese carro esta bien, ahora lo arregló el mecánico, anda vamos...

-¿Pero al arpa dónde lo conseguimos?

-En Paracsha (barrio en Cerro de Pasco) yo conozco un viejito que tiene arpa y lo alquilamos… practicas un poco y ya… 

-Buenas tardes Don Roque, ¿cómo esta?

-¡Qué milagro…! ¡Gusto de verte muchacho…caramba te ves bien, se ve que tienes dinerito…
-No tanto, no tanto Don Roque, lo que pasa es que desde hace cinco años estoy trabajando aquí en la mina y gracias a Dios me va bien, ah…me olvidaba, este es mi primo Severo es músico y toca muy bien el arpa y…canta también muy bonito…

Severo le pega un codazo como diciendo mentiroso.

-Cuánto gusto señor- Alcanzó a decir Severo.

-Bueno Don Roque, no le quiero quitar su precioso tiempo, mi visita es por la música, por favor señor Roque, alquílanos solamente esta noche su arpa, mi primo lo va a tocar unas cuantas horas nomás…

-Ay, muchacho, tus ojos me dicen que tal vez tienes alguna serenata o vas a conquistar alguna chica ¿No?

-Es que… es que bueno, Don Roque, para qué le voy a mentir, usted es compadre de mi papá, la verdad es que estoy enamorado de Ortensia.

-¿La Hortensia? ¡Válgame Dios! Sí, claro, es la hija del administrador de la hacienda, yo la conocí cuando apenas tenía diez años u ocho años creo, bueno qué bárbaro, cómo pasa el tiempo. Te felicito hijo, es una buena muchacha.

-Sí Don Roque, ella ahora ya tiene diecinueve años y hace tiempo la persigo y esta noche es su serenata, los músicos que contraté se fueron a Huancayo, me dejaron colgado hasta que encontré a mi primo Severo. Por favor Don Roque, usted es el único que me puede salvar…

-Ay, muchacho, muchacho, yo no alquilo ni presto a mi querida, así le llamo yo a mi arpa, pero como yo te conozco desde niño, inclusive vi a tu mamá en cinta ahora que en paz descanse... no quiero recordar eso… ¿Cómo hacer? ¿Cómo hacer? Yo fuera contigo y acompañaría a tu primo ya que él canta, pero… tú sabes con los años que tengo y las malas noches no me caen muy bien y aún peor el frío que esta haciendo ahora, eso me mata… ¿Qué hacer muchacho?

-Por favor Don Roque no sea malito

-Bueno, te presto mi arpa y esta será la primera vez que hago pero con una condición: que vaya contigo mi nieto Leocadio y que él sea el único que lo cargue todo el tiempo y que no le vayas a dar ni una sola gota de cerveza y ningún licor ¿Me escuchó? Ni una sola gota de licor. ¡Leocadio, Leocadio…ven pronto!

Leocadio era un jovencito de apenas diecisiete años que aparentaba tener más, era regordete y un poco bizco… salió corriendo.

-Ve con ellos, sólo tú vas a cargar mi instrumento y a las dos de la mañana estas aquí pobre de ti que te sienta algún olor.

-Gracias, gracias Don Roque por la ayuda, no sé cómo agradecerle, a su nieto lo traigo exactamente a las dos de la mañana, se lo prometo.

Salieron de ahí como el viento, a toda prisa y fueron a prepararse al cuarto del primo, estando ahí Severo manipuló algo práctico las ocho canciones únicas que se las había aprendido y desde lejos Leocadio un tanto callado les observaba.

-Yo no sé más que ocho canciones primo- decía Severo. –esas ocho canciones las vamos a hacer largas…bien largas así nos dure hasta la una de la mañana, ojala Dios nos ayude.

 

Llegó la hora de la serenata. Se acercaron bien a la ventana. Los tres estaban bien nerviosos, Severo le decía:

-¿Le dijiste a la familia de Hortensia que le traías serenata?

-Sí, sí, claro, no hagas ruido… despacio… despacio.

Severo hizo algún acorde un poco desentonado: "feliz se recibe el año, las aves van sollozando" "despierta y ve el horario que las doce han marcado" "despierta prenda del alma no duermas que no puedo estar más tiempo sin verte".

Así comenzó la serenata y vinieron otras canciones hasta que abrieron la puerta y los invitó a entrar a la casa, ahí se encontraban los padres de Hortensia quienes con la sonrisa en los labios los recibieron. "pasen, pasen, afuera hace mucho frío", le decía la mamá de Hortensia. Le sirvieron una buena porción de ponche luego vinieron el caldo de gallina y se armó la fiesta. Mientras tanto emocionado y un poco caliente por los caliches (aguardiente con limón, algunas hierbas hervidas) Severo, aunque desentonaba mucho más que antes, cantaba y cantaba hasta que se le acabó el repertorio. Los invitados le decían "otra canción, otra canción" pero como no sabía más repetía y volvía a repetir, cansados de escuchar lo mismo se acercó Hortensia y le dijo:

-¿Por qué no entonas otras canciones? Así como "guardiancito color ratón", "mi valle ese huaylash" es bien bonito… u otro para bailar.

Severo sólo movía la cabeza como signo de aceptación pero ya se le había acabado el repertorio y se ponía aún más nervioso y cada vez que sucedía eso se ponía tartamudo, en una de esas empezó a tartamudear en medio de la canción y todos los invitados lo miraron extrañados, inmediatamente su primo se le acercó.

-¡Severo, Severo! ¿Qué te pasa? ¡Vamos, toma fuerza, repite la primera canción! ¡Vamos, vamos!

-No primo, yo me voy… yo me voy.

-Por favor Severo, un ratito más por favor, un ratito más, tómate un caliche para el valor.

Tomó un poco más. Con el trago que se había tomado Severo volvió a repetir por quinta vez las mismas canciones un tanto desafinado.

 

-¡Primo, primo! ¿Dónde está el nieto de Don Roque? ¡No lo veo por ningún lado!

-No sé- le responde Severo- Pero mira, esa niña que hermosa es, nunca la había visto antes ¿Quién es?

-¡Ah, ella es la prima de Hortensia acaba de llegar de Huancayo, ella está aquí de vacaciones.

-¡Guauu!-se queda mirando inmóvil.

-Primo, primo, ¿Por qué no me la presentas? ¡Anda preséntamela!

-Está bien- le dice- en cuanto quede sola te la presento pero trata de impresionarla con canciones, evita desentonar un poco menos cuando cantes.

-mira primo…primooo…

-¡Qué ya te dije que te la presentaré! ¡Espera un poco!

-¡No, no…! el nieto de Don Roque esta como borracho…

-¡Oh, no…!

-y está conversando demasiado con la chica que a mí me gusta, mira, mira, hasta le esta agarrando las manos, no lo puedo creer. ¿Cómo es que las mujeres de la capital pueden fijarse en hombres flojos (ociosos) y de remate feos? Ese muchacho no tiene dónde caer muerto, si no fuera por Don Roque estaría mendigando en las calles, en cambio yo si le puedo dar un buen futuro y además no soy feo….

 Al cabo de un rato el nieto de Don Roque, Leocadio, se acercó con la muchacha donde se encontraba Severo tratando de impresionar con el instrumento.

-¡No, no hermano, así no! ¡Así no se afina ese instrumento! –Le dice- Mira preciosa, yo si soy un verdadero músico, no como "algunos" que quieren ser y nunca lo serán, te lo dije, te lo dije… y ahora yo te lo voy a demostrar. 

La muchacha un tanto sonriente le reta: "si tú demuestras lo que estás diciendo te creo y además podemos continuar hablando del tema porque a mí me gusta mucho que me canten al oído, ja, ja, ja

-Leocadio, Leocadio… ahora qué le vamos a decir a tu abuelito, mira nomás la facha que traes y encima de todo esto descaradamente enamoras a todas, ya esta bien, se terminó, vámonos ya.
En eso se le acercó Hortensia:

-¿Qué? ¿Ya se van en lo más lindo de la fiesta? ¿Tú no puedes hacerme esto, verdad?

-No, no mi amor, tú sabes que por ti soy capaz de hacer cualquier cosa, lo que pasa es que Leocadio está borracho y cómo ves recién tiene diecisiete años y…

-¿diecisiete años? ¡No puede ser! Él nos dijo a nosotras que tenía veintitrés y le creímos, además un poquito de licor no quiere decir que esté borracho, ¿Verdad gordito? ¡Ah, ella es mi prima Jazmín.

-Hola, ¿Cómo te llamas tú?

-Yo… yo Severo, Severo Callupe soy primo de Alfonso, amigo de Hortensia, mejor dicho, su…su enamorado…si, si…

-Shhhh…cállate, no vaya a escuchar mi papá porque ahí si se arma la bronca, eso es un secreto –le increpa Hortensia.

-Bueno, me das el arpa de mi abuelo o no, o tal vez tienes miedo que demuestre cómo se canta y se toca el arpa…

-Dale primo, dale, al fin y al cabo ese instrumento no es nuestro –le dice Alfonso.

-Está bien, así puedo bailar con Jazmín, si me lo permite ella.

-¡No, no! Usted no bailará con nadie ella sólo me va a escuchar a mi porque ese es el reto, ¿Verdad Jazmín?

-Déjalo –le dice Hortensia- ven, bailemos.

Severo se queda murmurando, "Jazmín, Jazmín, Jazmín", nunca escuché ese nombre.

Leocadio empezó a afinar el instrumento y luego a interpretar un tema bailable (Huaylash) cuando terminó todos los presentes se quedaron admirados cómo interpretaba bien la música de su repertorio, "que cante, que cante", le pedían. Al cabo de un rato empezó a cantar: "soy un jardinero, jardinero de amor, cuando encuentro una flor la cuido como la niña de mis ojos, esa flor, esa flor, se llama Jazmín, Jazmín"

-¿Quién está cantando? –pregunta uno de los invitados.

-Es aquel muchacho gordo medio bizco, que al comienzo estaba callado y cuando le dieron aguardiente caliente se entonó y mira cómo canta, parece un profesional.

 Y desde ese momento no le dejaron cantar y tocar al arpa a Severo y él, desde lejos, le miraba incrédulo mientras que Jazmín y otras muchachas se le acercaban con frecuencia a pedirle canciones o que improvisara algunas con el nombre de ellas.

 -Primo, primo, ese gordo me quitó la felicidad, todo porque canta y toca el arpa bonito, nadie se fija en mí, ¿Te das cuenta?

-No llores, no llores, practica más y verás que tú le vas a ganar en otra ocasión.

 Pasaron las horas y eran ya las cuatro de la mañana y a Leocadio no lo querían soltar las muchachas, hasta que con tanta insistencia lograron parar la música y a duras penas lo subieron al carro y lo llevaron al cuarto de Alfonso hasta que le pasara la borrachera. Mientras Severo se lamentaba por la pérdida de su primer amor, en su mente sonaba la dulce voz de Jazmín, Jazmín, y él no podía hacer nada porque ella le había dicho que le gustaba mucho los verdaderos artistas y él apenas sabía ocho canciones ya pasadas de moda, y así se quedó dormido.

-¡Alfonso, Alfonso! ¡Primo, primo! Despierta, mira que ya es la una de la tarde ¡Santo Dios! ¡Yo tengo un pedido importante en el comedor de los empleados para mañana y mira que hora es!

-Ay, ay mi cabeza, tengo ganas de vomitar ¿Dónde está el baño? –decía Leocadio que se levantó pálido.

-Por ahí, por ahí –le decían.

-¿Ahora qué hago primo?

-No te preocupes, yo te voy a dar el carro, así compra las verduras y con la misma vuelves, pero antes tenemos que devolver el arpa y a este aguafiestas.

-Yo no voy a la casa de Don Roque, recuerda que ayer dijo hasta las dos de la mañana y su nieto no debía tomar ni una gota de alcohol, ¿Lo recuerdas?

-¡Claro! ¿Cómo vamos a hacer para devolverle a este infeliz? Por culpa de este casi no bailé en la noche.

-Y qué dices de mi, yo perdí a Jazmín por culpa de este metiche… toma Leocadio, muerde canela, así tu abuelo no te olerá, masca, masca… 

Se subió al carro Leocadio, el arpa y el primo Alfonso, se fueron con rumbo a la casa de Don Roque mientras Severo se quedó esperando y esperando marcaron las cuatro de la tarde y su primo Alfonso no regresaba, seis de la tarde y Severo daba vueltas y vueltas pensando cómo solucionar el pedido importante que tenía con el comedor de los empleados, fue hasta el paradero de los colectivos y le dijeron que salía mañana a las diez de la mañana y otro carro no salían antes y entonces regresó nuevamente a la casa de su primo y eran ya las siete de la noche… sonaron las nueve cuando Alfonso se apareció.

-Disculpa primo, lo que pasa es que no sabía cómo explicarle a Don roque lo sucedido el día de ayer y cuando volvía me encontré con Hortensia y tuve que llevarla a ella y a Jazmín para su casa, esas mujeres no hacen otra cosa que hablar de ese gordo bisco, que cómo canta lindo, que cómo toca el arpa lindo y todo lindo, como tú dices, yo no entiendo a las mujeres, bueno ya estoy aquí y toma la llave del carro y ve a hacer tu negocio.

 Como pudo, Severo Callupe se subió al carro y tomó rumbo a Cajamarquilla, eran las diez de la noche cuando salió de Cerro de Pasco, en el trayecto pensaba "si yo pudiera cantar mejor y tocar mejor el arpa estoy seguro que Jazmín me haría caso, pero por más que escucho no puedo aprender a entonar mejor", ¿Qué haré? ¿Qué haré? Mmm, Jazmín, Jazmín, Jazmín, qué bella eres y tu nombre suena precioso, nunca sentí así antes, Oh, Jazmín, cuánto te amo, te amo locamente y tú te quedarás grabada aquí en mi corazón.

Y de un momento a otro sintió que el carro empezaba a emitir un sonido raro, rodó una media hora, perdió fuerzas otro poco más y se quedó varado. "Ay, Diosito lindo qué le habrá pasado a este carro y para colmo yo no sé nada de mecánica, ¿Qué haré? ¿Qué haré?"

…¿Dónde estoy? ¿Qué hora es? Son las once de la noche y a esta hora casi no pasan los carros, los únicos que pasarán serán los de la empresa de buses que van a la selva a eso de las dos de la mañana y si me pongo a caminar de aquí hasta La Quinua está más o menos a una hora o de lo contrario, si voy hacia abajo está Chicrín por lo menos cuarenta y cinco minutos a una hora también y se llevan el carro, no, no, mejor me quedo aquí y en cuanto algún carro pase por aquí le pediré ayuda.

 

Se quedó dentro del carro y a través de la ventana del vehículo se podía ver una hermosa luna llena de junio y ahí afuera estaba haciendo un intenso helaje, en eso que se encontraba sumido en su pensamiento ligeramente se escuchó el sonido de un arpa y Severo se puso de sobresalto ¿Un arpa? ¿Un arpa? No, es la idea que me persigue de la fiesta de anoche, se dijo así mismo. Otra vez se escuchó el sonido de un arpa, esta vez más fuerte, ¡Un arpa! ¡Un arpa! ¡Si, es un arpa! Pero, ¿Aquí? Yo no veo casa o algo así.

 Se bajó del carro y se dejó llevar por el sonido; caminó y caminó llegando hasta un riachuelo; continuo caminando y se perdió el sonido, luego se adentró un poco más y observó una especie de mini catarata con una luna preciosa, las aguas que caían parecían hilos de plata, se quedó otro rato más esperando escuchar más el sonido del arpa pero no continuó ese precioso sonido, al cabo de dos horas volvió a su carro pensativo y podía aún percibir el sonido claro y bien timbrado del afinamiento del arpa. Encontrándose ya dentro del carro Severo se preguntaba ¿Estaré soñando? Se volvía a tocar el cuerpo cuando se dio cuenta pasaba en ese momento un camión cargado que se dirigía hacia la selva peruana, la fuerte luz lo despertó de su pensamiento, bajó rápido e hizo señas para que le ayudaran, se detuvo el camión y le explicó cobre la falla de su carro, convinieron cuánto le costaría el arreglo y pudo seguir su viaje hacia Cajamarquilla, Severo llegando a su destino a las cinco de mañana compró su mercancía y regresó así a Cerro de Pasco no obstante cuando pasó por el lugar donde se había detenido la noche anterior miró y buscó el lugar y vio un hermoso riachuelo de aguas cristalinas. A unos trescientos metros hacia arriba se podía apreciar como una pequeña cascada era de un aspecto precioso. Pasó pensando "ese sonido, ese sonido no lo puedo olvidar". 

Después de haber repartido sus pedidos y entregado el carro a su primo, se acostó en su cama muy pensativo y a su mente volvía una y otra vez lo ocurrido la noche anterior y ese sonido del arpa que a cada instante volvía a sus oídos, no lo podía evitar…volvía y volvía…

SEGUNDA VISITA AL LUGAR DE ARPA WAHANA 

En sus sueños se le apareció una hermosa mujer de aspecto juvenil de largos cabellos color plata, ojos azules y unos labios carnosos. Un cuerpo esbelto. Le decía: "ven, ven, libérame, sácame de aquí yo quiero salir, yo quiero salir", Severo se fijó bien y vio que esta hermosa dama era sostenida por otro ser que la jalaba de sus cabellos y de ellos salía el sonido del arpa, Severo se despertó sudando y se incorporó. 

-¡Oh, Dios! ¿Qué está pasando? Ufff, sólo fue una pesadilla, quizás comí mucho, bueno, tomaré agua y luego me acostaré.

Cuando estaba a punto de llevarse el vaso de agua a la boca volvió el sonido del arpa; lo escuchaba claro, ¿Qué me está pasando? ¡Santo Dios! ¡Ese sonido no lo puedo olvidar!, se volvió a acostar en la cama y el sueño volvió nuevamente: "Por favor sácame de aquí, libérame, ven, ven", le decía la mujer de cabellos plateados. Al día siguiente todo el día estaba dándole vueltas al asunto y así pasaron dos meses y de vez en cuando se repetía ese sueño hasta que se decidió volver al lugar de la cascada donde nacía un río. Se quedó en La Quinua en la casa de sus padres y ellos le decían: Severo, estás muy cambiado, ¿Qué te pasa hijo?, te pasaste todo el día diciendo palabras que no entendí y hasta emitías sonidos de la escala musical, eso yo nunca te había visto así, ¿Qué te pasa hijito?

 -Nada, papá, sólo me estaba acordando de una canción… eso es todo, a mi no me pasa nada.

PRIMER ENCUENTRO

En cuanto oscureció faltando una hora para la media noche, Severo se dispuso a caminar con rumbo al riachuelo donde había escuchado el sonido del arpa. Caminó y caminó, y cuando avistó el lugar se encontraba muy oscuro, trató de poner toda la atención posible para escuchar nuevamente el sonido que tanto esperaba. Exactamente a las doce de la noche se escucharon las primeras notas musicales del tan esperado instrumento, primero el afinamiento completo del arpa y luego desglosaba los realísticos de esas notas musicales; era un banquete para aquel que gusta o practica la música en sí.

Severo, en medio de la oscuridad, buscaba quién era él o los ejecutantes pero por más que buscó no encontró persona alguna, sólo se escuchaba la melodía dulce y profunda de un arpa que se mezclaba con el sonido de la pequeña cascada. Severo se dejó llevar por el sonido y cuando se dio cuenta se encontraba en medio de la pequeña catarata, ni cuenta se dio de lo empapado del agua fría que se encontraba; perdió la noción del tiempo. Cuando hubo desaparecido el sonido del arpa recién se dio cuenta del tiempo que había transcurrido: eran las cuatro de la mañana. Estaba temblando de frío a punto de congelarse. Caminó de retorno a la casa de sus padres a unos cincuenta minutos de donde se encontraba la noche anterior…

-¡Papá, papá! ¡Severo se va a morir… corre… corre!

-¿Dónde, dónde? –contesta el padre.

-Está tirado en el suelo temblando y está morado, yo no sé lo que le pasó!

En cuanto pudo verlo el padre de Severo lo atendió de inmediato, lo abrigaron, le dieron bebidas calientes, lo metieron dentro de la cama y todos empezaron a rezar. Después del medio día se recuperó Severo y empezó a contar que había tenido un accidente la noche anterior, que se había caído al río pero los padres le preguntaban cómo, y éste sólo les alcanzaba a decir que fue un accidente y nada más, que no se preocuparan que ya se encontraba bien. A nadie le contó la realidad de las cosas. Sólo él escondía su secreto personal.

TERCERA VISITA

Después de la segunda visita al lugar donde se escuchaba el sonido del arpa, Severo Callupe soñaba casi todas las noches con esa hermosa dama de cabellos plateados, donde le pedía que la liberara y que lo esperaba con ansias. En una de las tantas noches volvieron a sorprender a Severo caminando desnudo con dirección a la pequeña cascada donde él había escuchado el sonido del arpa pero esta vez Severo cerrando los ojos como sonámbulo repetía: "sí mi amor…sí mi amor… yo te sacaré de allí…yo iré, te lo prometo"

 El padre de severo, como una de las tantas veces, lo capturó envolviéndolo con una bayeta (tela tejida con lana de oveja) y lo condujo a su casa. "no sé qué vamos a hacer con Severo, ya casi es un año que hace lo mismo, ya no trabaja, no quiere comer, duerme todo el día y cuando se acerca la media noche corre como loco con dirección hacia Chicrín pronunciando palabras que a veces no entiendo" ¿Quién le habrá hecho la brujería? ¡Pobre mi hijo! Él no era así. Ahora hasta tengo que amarrarlo para que no se me escape de la casa. Ya lo llevé para que lo curen hasta la selva pero no se cura, no sabemos qué vamos a hacer, el administrador de la hacienda me dijo mejor será llevarlo a Lima a internarlo en el hospital para locos… es mi hijo, yo no puedo permitir eso...

 Todos se preparaban para la fiesta de mayo "Fiesta de las Cruces". En esa temporada el sol sale brillante todas las mañanas y, en las noches, una noche plateada y estrellada, es un hermoso panorama en toda la sierra. Esa noche en la casa de Severo todos estaban calmados, Severo hacía como dos semanas que no le había dado la recaída (ya no salía en las noches). Entre los familiares comentaban: ¿Ya viste? Severo come tranquilo… ya no sale en las noches, hace como tres noches que ya no le amarro en la cama, gracias a Dios que ya se está sanando, así comentaban sus padres. Eran exactamente las once de la noche cuando en sus sueños Severo se encontró con su amada, "ven, ven…no temas, ven quiero amarte, ven" –le decía la voz que sonaba como un susurro del viento mezclado con música suave de un arpa bien afinado.

 Severo se levantó y salió al encuentro de su amada. Esta vez toda la familia se encontraba completamente dormida. Caminó, caminó hasta llegar al riachuelo, subió unos cincuenta metros más y avistó la cascada, faltaban unos minutos para las doce de la noche. El cielo estaba lleno de estrellas. La luna parecía brillar aún más. Era una noche de plenilunio. Se acomodó a la espera del primer sonido y a las primeras notas de afinamiento. Luego escuchó una hermosa melodía, la misma que escuchaba en sus sueños pero esta vez los sonidos eran bien claros y fuertes. Buscó de dónde venían exactamente, buscó, buscó ahí en medio de la catarata. En la oscuridad algo emergía, lentamente y al compás de la melodía. Primero pudo ver la silueta de un arpa, según cómo iba saliendo se veía la otra parte del instrumento, pero, pero, ¿Dónde está mi amada? ¿Dónde está mi amada?, se preguntaba Severo. Al fin se pudo ver completamente el arpa. El instrumento de cuerda era impresionante. Con la luz de la luna pudo apreciar unas piedras preciosas incrustadas sobre los bordes de distintos colores. Las cuerdas parecían de plata y el soporte final en el piso brillaba como oro. Severo nunca había visto un instrumento musical de esa naturaleza. Se quedó boquiabierto. Quiso agarrarlo pero una voz lo detuvo ¡No, no hagas eso! ¡No lo toques!

 Severo se detuvo asustado ya que la voz era fuerte como un trueno. Sintió que le retumbaba hasta las entrañas. Al mismo instante se quedó mirando hacia la catarata y el arpa que hace unos segundos sonaba, ahora era una hermosa mujer de cabellos largos y plateados, suplicante y haciéndole unas señas le decía: "aquí estoy, aquí estoy"

 Severo no pudo salir de su asombro. Primero un arpa y luego esa bella mujer que todas las noches se aparecía en sus sueños. "sí, es ella…es ella", decía para sus adentros, "pero que bella y hermosa es, si yo pudiera besarla como en mis sueños, tocarla como en mis sueños"

Volvía la voz y lo sacó de sus pensamientos.

-¡Tú eres uno de los candidatos!... pero… debes cumplir tres deseos: primero, entregarnos tus seres queridos, segundo, tu castidad (estar o no haber tenido contacto sexual alguno), y tercero, tu alma. Si tienes todos estos requisitos te entregaré esta doncella y además serás incomparable en la ejecución y voz de ese instrumento (arpa).

Mientras Severo se reponía de la escena vivida, la hermosa dama de sus sueños empezaba a desaparecer dentro de la catarata y con la mano le decía suplicante: "sácame de aquí, yo te haré feliz, sácame de aquí."

 Pensativo y cabizbajo retornó Severo a la casa de sus padres. Eran las cinco de la mañana. Sus padres se encontraban en la puerta de su casa. ¡Hijo, Hijito! ¿Dónde has estado?, le decía su madre mientras le acariciaba, y su papá lo miraba desde lejos un tanto callado. "No te preocupes mamá, sólo me levanté temprano y salí a caminar, como ves, no estoy mojado ni tengo frío… estoy bien, estoy bien…" y se retiró a su dormitorio.
La voz volvía una y otra vez: "Dame tus seres queridos, dame tu virginidad, dame tu alma…" esas frases volvían una y otra vez. Desde esa fecha Severo no volvió a salir en las noches y ni se volvió a enfermar. Se repuso y volvió a su negocio anterior, pero en las noches soñaba con ella y cada vez que pasaba por el lugar se detenía y le llevaba flores. Algunas veces le hablaba de sus sentimientos.

EL PLAZO CUMPLIDO

 En una de sus tantas visitas al lugar donde se encontraba su amada, se encontró con un joven pastor y le dijo:

-Severo, Severo… mi señor me manda a decir que ya se va a cumplir el plazo o de lo contrario perderás todo, a partir de ahora en adelante tienes tres meses para cumplir los requisitos que tú ya sabes…

-¿Quién eres tú? ¿Cómo sabes mi nombre? –no pudo decir la última palabra cuando el pastorcito desapareció y él, todo confundido, se preguntaba, "¿Plazo? ¿Plazo? ¿tres meses…tres meses? ¿Cómo hacer? Yo amo a esa mujer y en mis sueños me hace muy feliz, ¿Entregarle a mis seres queridos? ¿Cómo será entregarle a mis padres? ¿Entregarle mi castidad? Yo nunca me acosté con una mujer, yo no conozco siquiera una mujer desnuda… ¿Y mi alma? ¿Qué será eso? Yo nunca la he visto…

 Así, sumido en sus pensamientos, prosiguió su viaje hacia Cerro de Pasco donde debía entregar la mercancía (verduras).

Faltando un mes para que se cumpliera el plazo, Severo se encontraba solo en su cuarto. No podía dormir. En eso sintió que alguien golpeaba su puerta, ¿A esta hora y en éste lugar?, ¿quién será…? Abrió la puerta y ahí estaba ella. Sus ojos grandes y azules, sus labios sonrientes le decían: "¡Hola mi amor! Te hice esperar mucho, aquí estoy, he venido por ti, porque hace ya casi un mes que no vienes a verme y te extraño mucho y aquí estoy, vengo porque te amo". Severo no salía de su asombro. Había soñado tanto con ese momento, y ahora ahí estaba insinuante. Entró a su cuarto y Severo corrió a abrazarla y ella le dijo: "¡Espera mi amor! ¡Espera! ¡Mi amor… espera!" Lo detuvo con sus manos blancas y suaves. Sus uñas parecían de marfil. "primero tenemos que definir nuestra situación y luego seré tuya, tuya para siempre…" Severo Apenas alcanzó a balbucir algunas palabras: "siii… si". Mientras tanto ella se despojaba del manto que le cubría la cabeza y se sacó el abrigo y quedó solamente con su vestido rojo lo cual se ceñía perfectamente a su esbelto cuerpo. Severo no dejaba de mirarla atónito por la belleza de la dama.

-Y bien, ¿hasta dónde has avanzado con la proporción de tutor? –le dijo la dama.

-Buen, bueno, hay algo que yo no entiendo, lo de mis padres…eso sí se lo doy, mi alma, no sé qué será eso, en fin, también se lo doy, pero hay algo que me da vergüenza decirlo…yo…yo…

-No tengas pena, mi amor, ya nos conocemos mucho tiempo y sé que tú me amas y espero que tengas confianza en mí.

-si, si…es que…es que yo nunca me acosté con una mujer, ¿eso importa?

-¡Claro!, eso es lo más importante. Eso quería escuchar de tus labios, por eso he venido a buscarte. De hoy en adelante nadie nos va a separar.

-¿De veras? ¿Nadie, Nadie? ¿Cómo hago para cumplir la promesa?

-El próximo viernes, como hoy, vas allá a la catarata y llevas contigo una tela blanca y otra de color rojo y te vistes de color blanco, todo de blanco, a la hora de siempre. Adiós mi amor te esperaré allá, no faltes… ¿Me oíste? No faltes. –le recalcó la dama que a la vez se vestía nuevamente. Luego salió como una gacela perdiéndose en medio de la oscuridad.

SE FIRMA EL PACTO

Llegó la semana esperada. Eran las cuatro de la tarde del día viernes del mes de julio. Severo se encontraba nervioso y muy pensativo. Su primo Alfonso le dice:

-¡Primo! ¡Primo! ¿Qué te pasa? ¿Te duele algo? ¿Puedo ayudarte en algo? ¿Y esa ropa blanca? Yo no sabía que te gustaba ese color ¿Dónde es la fiesta? Desde la última vez que fuimos a la fiesta de mi novia Hortensia, no hemos ido a ninguna otra, ¡Ah…! Hablando de esa fecha nuevamente, llegó Jazmín, ¿Te acuerdas de ella? La chica que te gustaba mucho, ¿Te acuerdas? Ella preguntó por ti y…

-¡Alfonso, ya cállate! No me interesa ninguna chica, ninguna fiesta, déjame tranquilo, no me molestes, ¿está bien?

-Bueno…bueno, no te enojes, sólo quería ayudarte, eso es todo. –diciendo esto, su primo se retiró.

 Se apresuró a llegar al paradero de buses para dirigirse a su destino. Faltando quince minutos para las doce de la noche Severo llegó a su cita. Anduvo, como él ya conocía el camino, tomó el sendero lentamente, como las otras noches, el cielo estaba estrellado, la luna estaba en su punto. Se oyeron los primeros acordes y luego la inconfundible melodía. Suspirando hondo, Severo se acercaba más y más. Entonces apareció el arpa luego de algunos minutos. Del mismo arpa emergió la doncella con sus cabellos plateados, sus grandes ojos azules que le hacía señas para que se acercara más. Severo, una vez adentro del agua y vestido de blanco, sonriente pasó por debajo de la cascada. Flotaba. El piso era como de algodón y al fondo lo esperaba una comitiva todos vestidos de rojo con negro. Era como un inmenso salón adornado para un acontecimiento especial. La luz era un tanto tenue. Al fondo, un personaje lo miraba atento y muy serio. Y su amada se encontraba con un grupo de doncellas. Parecían hadas. Caminó, caminó y le hicieron un gesto de alto. Se le acercó un hombre alto vestido rigurosamente de negro y le dijo: "Tendrás fama, fortuna, hasta nueve años, y luego vendrás a formar parte de nosotros, ¿estás de acuerdo?", "Sí señor".

 Sacó un rollo de pergamino, tomaron a Severo y a la dama dos personas a cada uno y de un jalón el primer hombre le arrancó una vena llena de sangre mezclándola con la de la dama y firmaron el pergamino. Severo sintió en la mano izquierda como cosquilleo y luego pasó. Después de haber firmado dicho documento de compromiso le increpó, al aparecer, el jefe mayor: "De hoy en adelante usted no se llamará Severo, sino "Arpa Wahana", es así como se llama tu novia, hoy tu esposa".
Al cabo de un tiempo, Severo, ya bautizado como "Arpa Wahana", se retiró y cuando se incorporó se encontraba en su cuarto de Cerro de Pasco dormido, se levantó rápidamente, se revisó y vio su muñeca izquierda: tenía una cicatriz reciente. De vez en cuando le dolía.

-¿Dónde está? ¿Dónde está? -se preguntaba- ¿Dónde está mi amada? Me dijeron que me había casado y, ¿dónde está mi esposa?,

-Aquí, aquí mi amor… aquí estoy, contigo, y no me separaré de ti, aquí estoy…aquí…

Buscó y buscó y lo que estaba viendo no lo podía creer, ahí estaba el instrumento que lo había visto tantas veces allá en la catarata, se acercó, lo tocó despacio, era un instrumento bellísimo,

-Pero…pero, ¿dónde está ella?

Y una vez más escuchó esa voz:

-Aquí estoy mi amor. - Miró detenidamente y la voz salía dentro del arpa.

-Mi amor, ¿estás ahí?- preguntó Severo.

-¡Si! ¡Si! Si mi amor, estoy aquí, allá afuera hace mucho sol, espera, me verás en la noche y seré toda tuya, por ahora estoy aquí, si quieres acaríciame que yo lo siento ji, ji, ji…

 Severo tomó el arpa en su mano, lo abrazó, lo besó, lo estrujaba entre sus brazos y entre dientes le decía: "mi amor, mi amor, cuánto te amo, te amo, te amo…

 Así pasó largas horas acariciando el instrumento. Durante todo el día Severo no salió del cuarto encerrado. De vez en cuando miraba el reloj y recién eran casi las once de la mañana, otra vez las doce horas. "faltan ocho horas para ver a mi amada". Y así se pasó contando las horas, hasta que llegó las diez de la noche. Como una de las tantas veces, Severo se acercó al instrumento y lo acarició y preguntó: "¿Dónde estás mi amor? ¿Ya vas a salir?". Mientras que ella le decía: "falto poco". Las once y media. "¿Mi amor, ya vas a salir?" Y ella le contestaba: "falta poco…falta poco". Hasta que llegó las doce de la noche y la voz le dijo: "apaga las luces…ven a acariciarme". Severo acariciaba el arpa, siguió acariciándolo, cuando de pronto sus manos sintieron su piel suave y tersa y se encontró en brazos de su tan ansiada dama.

 Se besaron apasionadamente y por primera vez Severo se acostaba y se entregaba a una mujer, se envolvieron en un tálamo de amor y de pasión. Severo parecía encontrase volando entre las estrellas y no quería bajarse, repetía una y otra vez: ¡Qué bella es, qué bella es! Hasta que el cansancio y bañado en sudor le sorprendió el sueño. Eso era el cumplimiento de su primer contrato o compromiso, entregar su castidad… (Virginidad).

ENTREGA DE LA SEGUNDA PROMESA

 Los vecinos del lugar se quejaban constantemente:

-Hace mucho tiempo que no puedo dormir con tanta bulla que reina en este vecindario. No sé que vamos a hacer vecina; casi todas las noches, ese vecino del frente no nos deja dormir, en algunas ocasiones son quejidos de mujeres y otras sonidos como de arpa o piano, algo así, pero es exactamente a las doce de la noche, antes no había escuchado algo así, ya nos quejamos con el jefe del campamento y hasta la fecha no hace nada…

 

Severo había prosperado económicamente; se hablaba que compraría una casa en Huancayo y muy pronto pondría un gran negocio en la capital. Sus amigos se preguntaban: ¿Cómo Severo en menos de un año había subido tan rápido económicamente? Pero eso sí, casi no lo veían, hasta andaba en un carro del año y bien alejado, decían los que lo conocieron antes. Esa noche a eso de las diez de la noche su amada (Arpa Wahana), le habló suavemente:

-Mi amor, mi niño. –le decía – mi tutor me dijo que el día de hoy habría que cumplir la segunda promesa.

-¿Segunda promesa? ¿Qué segunda promesa?

-¿No te acuerdas mi amor? El día que me entregaron a ti, firmaste un contrato y hoy tienes que cumplir la segunda promesa, hoy antes de las doce de la noche debes llevar a tus padres a mi casa (la catarata) y presentarlo a mi tutor, de lo contrario ya no me verás más y perderás todo lo que tienes y que lograste.

-Tú…tú no puedes irte, ¿qué haría yo sin ti? Me muero…me mueroooo (Severo lloró como un niño)

-Está bien mi amor, todo lo que tienes que hacer es llevar a tus padres y así cumplir tu promesa y viviremos felices como hasta ahora.

 Severo se subió al carro todo pensativo… ¿Qué les pasará a mis padres?, pero si yo no los llevo, me quitarán a mi amada ¡Eso no! ¡Eso no lo soportaría!

Así llegó hasta su casa de la pequeña población llamada "La Quinua".

-Papá mamá levántense, ahora mismo nos vamos APRA Huánuco a darnos una vuelta apúrense, suban al carro que se nos hace tarde. –le dijo.

-¡Pero hijo!, nos tomas de sorpresa después de casi un año de ausencia, sin saber nada de ti, ¿Y ahora apareces y nos dices que nos vamos para Huánuco? No te entiendo. Además tu mamá está enferma, casi no puede caminar, así no podemos ir a ninguna parte.

-Lo que pasa, papá es que me enteré que mi mamá estaba enferma y quiero llevarla para que la vea un buen doctor, si eso es…

-¡Ay! Hijo sólo tú te preocupas de tu madre –diciéndole esto, su madre lo abrazó; pero en ese abrazo su madre sintió el cuerpo de su hijo como congelado -¿Qué te pasa hijo? ¿Tienes frío?

-¡No mamá! Lo que pasa es que acabo de llegar de Cerro de Pasco y, como sabrás, allá hace un frío terrible, más en esta época, ¡Vamos, vamos, casi no tenemos tiempo! –le dijo Severo.

-Bueno, al menos avisaremos a mi compadre Timoteo para que cuide la casa ¿No? –increpó el padre.

-No te preocupes papá, yo ya le avisé antes de venir aquí.

 Como pudieron rápidamente subieron al carro de Severo y al mismo tiempo su mamá le decía:

-¡Qué bonito carro hijo! Y es nuevo, te habrá costado mucho.

-No mucho, no mucho mamá –decía apenas Severo.

Pero miraba constantemente su reloj, lo cual faltaban veinte minutos para las doce de la noche, aceleró y faltando cinco minutos llegaron a su destino (la catarata).

-¡Papá, mamá, bájense rápido, aquí arriba se encuentra un curandero muy bueno, allí estaré una hora y después nos vamos para Huánuco, sólo quiero consultar si mi mamá se curará, vamos papá, sólo una hora nomás.

-¡Pero hijo!, tu mamá no puede caminar, y yo no puedo ver nada y ni siquiera traemos con qué alumbrarnos.

-¡No, papá! Espera un momento, llamaré a alguien para que nos ayude.

 

En efecto, se bajó Severo, caminó unos minutos para luego aparecer con dos personas altas y fornidas. Sin decir nada, los extraños personajes tomaron a los padres de Severo y los condujeron adentro de la catarata, mientras tanto los viejos (padres de Severo) gritaban:

 

-¡Hijo, hijo! No nos dejes… ¡No nos dejes!

Severo se tapó los oídos con las manos y en ese momento apareció su amada.

-¡Mi amor! Aquí estoy para protegerte y amarte. –Lo tomó en sus brazos consolándolo –no llores, ya te pasará, más bien, ahora vámonos para la selva de vacaciones y luego volveremos.

Así lo hicieron. Mientras tanto, en la casa de sus padres de Severo, los parientes extraños no salín de su asombro, "hace más de un mes que no sabemos nada de la familia de Severo y ni siquiera de él, ¿qué habrá pasado con esa familia?".

Los padres de Severo desaparecieron como por encanto, por más que buscaban y averiguaban, nadie daba noticias de los viejos, todas las cosas quedaron intactas en sus respectivos lugares, por más que las autoridades investigaban no llegaban a nada.

Hasta que Severo apareció e hizo el simulacro de dolor; fue a las autoridades, lloró y allí quedó todo…

 Mientras Severo era conocido por distintas partes y cada día se volvía más rico. No tenía tiempo para nada, según él, los empresarios se peleaban por contratarlo, en todas sus presentaciones era un lleno total. Los artistas lo admiraban, pero Severo más conocido como "Arpa Wahana" no se separaba de su instrumento ni de día ni de noche. Cuando alguna admiradora (mujer) se le acercaba; el arpa sonaba de una forma distinta y otras ocasiones se rompía alguna cuerda, entonces allí "Arpa Wahana" evitaba hablar con cualquier ser del sexo femenino.

 Las mujeres artistas, especialmente las cantantes, le coqueteaban pero Severo muy serio decía que se había casado hace mucho tiempo y no quería problemas con su esposa y que él confesaba que la amaba con locura y cada vez que hacía esta afirmación se dirigía a su arpa y lo acariciaba. Casi siempre "Arpa Wahana" se encontraba solo. Evitaba reunirse con la gente. No asistía a ninguna reunión, sólo a sus presentaciones en público donde arrancaba suspiros, aplausos en cada canción que interpretaba "arpa Wahana". Se había convertido en una estrella máxima de la canción.

 

 

ENTREGA DE LA ÚLTIMA PROMESA

 "Arpa Wahana" ya era famoso y con mucho dinero. Sus joyas extravagantes que usaba llamaba mucho la atención. No sólo eso, también viajó a Argentina para grabar un disco. Cuando salió su voz en los discos de carbón y se escuchaban por las emisoras, comentaban: "el eximio cantautor de la música Vernácula se presentará en el coliseo Cerrado del Puente Ejecutivo el día de mañana". Y ese recinto se llenaba tanto, que algunas veces las localidades se agotaban antes de iniciarse la función. "Arpa Wahana" estaba en la cúspide de la fama y la fortuna.

Tenía dinero, fama, admirado por el sexo opuesto, pero siempre huía de cualquier reunión con la gente.

En el escenario, había mejorado grandemente, tenía dominio escénico, bien timbrada voz y al momento de ejecutar la música con el arpa, las melodías parecían acariciar dulcemente hasta el punto que algunas personas afirmaban ver que el arpa en ocasiones, especialmente en las presentaciones nocturnas, se transformaba en mujer. Cuando le preguntaban a Severo, éste sólo se sonreía, no negaba ni mucho menos afirmaba. 

… Era un domingo de julio en la capital de Perú Lima, en el "Coliseo Mundial", lugar donde se presentaban los artistas ya consagrados, estaba programado "Arpa Wahana", el empresario para encontrarlo y contratarlo había esperado casi dos años y ese era el día, los provincianos que se encontraban en la capital del Perú lima, con anticipación compraban sus entradas, faltando dos días ya no había entradas. 

Severo Callupe, más conocido como "Arpa Wahana", en la noche del viernes tuvo una conversación con su amada:

-Mi amor, mi niño, este domingo cumplimos nueve años de habernos casado ¿Te acuerdas mi amor?

-¡Qué bárbaro! Cómo pasó el tiempo, eso me parece como si hubiera sido ayer.

-Mi amor…mi niño, hace unos minutos estaba aquí mi tutor y vino por la paga del último compromiso.

-¿Compromiso? ¿De qué compromiso estás hablando? ¿Acaso no le bastó que le entregara a mis viejitos queridos? –Lloraba –durante el día no puedo ver a mi esposa, y no sólo eso, ¡Hasta me tiene prohibido hablar con la gente! No tengo amigos… ¡no tengo a nadie! ¡Estoy solo!, y…y ahora no sé qué quiere ese tal tutor.

Diciendo estas palabras, salió corriendo del hotel sin rumbo alguno. Tomó el primer carro que encontró y era un bus que se dirigía hacia Huaraz Departamento de Ancash. Al cabo de cinco horas de viaje, el carro sufrió una falla mecánica y se dio varias volteretas muriendo casi la totalidad de los pasajeros. Severo salió ileso, sin algún rasguño. Al día siguiente lo trasladaron nuevamente a la capital Lima. Regresó a su hotel. Lloraba, hablaba solo: "¿Por qué? ¿Por qué habré aceptado tal locura?". Y la voz inconfundible que salía del instrumento musical (el arpa), le decía: "Arpa Wahana ya no tienes escapatoria, tú firmaste el compromiso con tu sangre y con tu puño y letra, debes cumplir a como dé lugar, ellos vendrán en cualquier momento y te encontrarán en cualquier lugar donde te escondas, no tienes escapatoria". Pero Severo lloraba: "¡Cállate, no sigas! ¡Al menos debía haber muerto anoche y aquí estoy vivo! ¡Maldita sea!". Golpeaba los puños en la pared y de un arranque de ira corrió con todas sus fuerzas y se arrojó por la ventana de un edificio de 7 pisos cayendo al pavimento destrozándose completamente en un charco de sangre bajo la mirada aterradora de los testigos.

La noticia corrió rápidamente: "murió el máximo exponente de la canción folclórica, Arpa Wahana, se suicidó arrojándose del séptimo piso". 

Precisamente el domingo a las tres de la tarde, cuando Severo Callupe, más conocido como "Arpa Wahana", debía estar deleitando a sus fans allá en el Coliseo Mundial. Los admiradores lo estaban llevando en un ataúd rumbo al cementerio.

Muchos seguidores de "Arpa Wahana" lloraban, se lamentaban, y se preguntaban cómo pudo suceder tal cosa, si él tenía dinero, fama y todo lo que quisiera. Así lo comentaban: ¿Por qué...por qué?

Lo enterraron ese domingo, y el día lunes recibieron la noticia más extraña: "la tumba del cantante y compositor Severo Callupe (Arpa Wahana), fue saqueada y desapareció el cuerpo de dicho artista, las autoridades investigaron el caso y nunca dieron cómo, quién y dónde fue a parar el cuerpo de dicho artista. 

Según cuenta el abuelo, por esa misma fecha habría fallecido en suicidio otro artista en la cúspide de su carrera, un artista de color, (negro) y al cabo de veinticuatro horas habría desaparecido su cadáver. En cuanto al instrumento, desapareció del cuarto como por encanto. Nadie sabe del paradero de dicho instrumento hasta la fecha; pero muchos artistas y músicos que al principio apenas podía arrancarle un sonido al instrumento que pretendía tocar, fueron grandes músicos y cantantes con tan sólo asistir una o dos veces a la catarata del pequeño riachuelo ahora llamada "Arpa Wahana" (donde el arpa llora), que se encuentra entre la localidad de la Quinua y el asiento minero de Chicrín.

"Usted… ¿Quiere aprender a cantar o tocas algún instrumento? Vaya a la cascada Arpa Wahana, (huajana)pero eso sí… mucho cuidado con lo que acepte por conseguir fama y dinero… mucho cuidado…" Estos son cuentos del abuelo

LEON COCHA

León Gocha.- Después de las fiestas.- León Gocha se come a los intrusos.- El rescate.- El encuentro de la sorpresa agradable

LEON GOCHA

 Esta historia se remonta a muchos años. Se trata de una familia muy poderosa que vivía en las cercanías del Departamento de Junín. Se dice que la familia Castañeda Diego, eran los primeros criadores de toros de Lidia (toros preparados para torear), más finos, los cuales llevaban a las diferentes plazas de toros, como Trujillo en el departamento de la Libertad, la capital Lima en el mes morado y eran los toros infaltables del gran Coliseo Huancayo. La particularidad de estos brutos, eran el embestir elegantemente y muy bravos. Cuando observaban el moño (distintivo de la ganadería que pertenece), poseían el color inconfundible de morado y blanco, los mismos que se colocaban en la parte superior del animal comprendido entre el cuello y la cabeza. Con ellos los acompañaban con los hermosos caballos de paso ataviados por sillas enchapadas en pura plata, las mismas que eran hechas en el fundo llamada "Casa Blanca" de la propiedad de Don Ángel Castañeda, dueño de casi toda la comarca. 

Y las fiestas que se realizan en dicha hacienda eran tan pomposas que todos los moradores de su alrededor esperaban con ansias para asistir, ya que en él, todos los que vivían tenían que casarse, bautizarse, realizar todo sacramento en la fiesta veinticuatro de septiembre, fecha memorable, cuando sacaban a la patrona del lugar "Nuestra Señora de las Mercedes"

En la víspera se ponían castillos de fuegos artificiales, competencia de fuerzas especialmente para los que querían ser hombres (esto consistía en que los que pasaban las edades de veinte años debían demostrar su destreza, ecuanimidad como Hombres). 

Se realizaban diferentes actividades que duraban hasta un mes de fiesta, y en el día central después de la misa, Don Ángel Castañeda, regalaba a todos los asistentes una medalla de plata de nueve décimos donde la imagen de Nuestra Señora de las Mercedes estaba acuñada, al cura le pagaban con plata pura. Los danzantes de la Virgen (los Chonginos) estaban ataviados en plata, inclusive los adornos del zapato tenía plata. Era todo lujo, contrataban para esa fiesta las mejores orquestas folclóricas. Para esta fiesta se preparaban un año, ya que la chicha de jora debería descansar exactamente un año enterrado allá abajo en el trapiche (lugar donde se procesaba la caña de azúcar), porque con un capitán, emborrachaban a los bebedores, o algunos fastidiosos. Se engordaban cerdos, toros, carneros y se criaban docenas de gallinas y lógicamente no podía faltar ese suculento "picante de cuy" y para ello se criaban a la intemperie en cantidades que casi no se sabía cuántos cuyes había en dicho corral

La preparación de la chicha era todo un acontecimiento, se juntaban dos o tres familias y discutían entre sí, cómo mejorar el sabor de la chicha de jora. La chicha de maní, la chicha morada y cómo darle un sabor especial al guarapo. Los utensilios que utilizaban eran hechos de barro cocido gigantes "porongos" (vasijas grandes de una capacidad más o menos de unos doscientos litros), para cada bebida se usaban cinco diferentes porongos.

 Al fundo "Casa Blanca", para las fiestas patronales llegaban de distintos lugares y todos los que llegaban, propios o extraños, eran bien recibidos.

Un buen día el cura le preguntó a Don Ángel Castañeda:

-¿Cuántas personas son los que gastan para estas fiestas patronales? ¿Y cuánto gastan?

-¡Ah! –Le dice Don Ángel –no son varios, todo el gasto los hago yo solito.

-¿Solito? ¡Santo Dios! ¿Cuánto te cuesta todo? ¿Cuánto gastas?

-Bueno no tanto…

-¡Cómo que no tanto! –Le dice el cura –Si aquí todo es gratis hasta… ¡hasta le regalas medallas de plata a todos los asistentes!

-¡No se exalte, señor cura! Esto es un secreto que guardo de mis antepasados, ¿usted sabía que yo pertenezco a la dinastía Inca…?

-¿Inca? No lo puedo creer, tu apellido (segundo nombre) es Castañeda y ese apellido es Español, no me va a decir que no.

-Yo sé…yo sé. De parte de mis abuelos yo pertenezco a la dinastía Inca, yo soy de la línea del gran rebelde cavide, ya que esa familia vivió siempre en estas tierras lo cual yo recibí por heredad y dentro de estas tierras están escondidos muchos secretos que hasta la fecha no han sido revelados. Yo sólo pude rescatar el secreto de "León Gocha"

-¿León Gocha? Siempre lo mismo, siempre me contestas con eso de "León Gocha" y nunca me dices qué es, no vaya a ser que tú estés entrando en la herejía, si es así voy a tener que descomulgar a ti y a tu pueblo…

-¡No! ¡No padre!, no se trata de lo que está pensando. "León Gocha" es una mina de plata que me dejaron mis antepasados, de ahí es donde yo saco toda la plata para adornar la capilla para adornar los caballos de paso, para adornar los bailarines de Chonginada y hasta para pagarle a usted…

-¡Espere hijo! Espere, yo no te pido que me pagues en plata pura, tú eres el que se empeña en hacerlo.

-No padrecito, no se altere, yo pienso que es la mejor forma de pagarle o contribuirle, ya que usted viene de muy lejos y, además, ese dinero o plata pura, yo sé que usted lo utiliza en Huancayo para ayudar a los pobres, ¿no es cierto?

-Mmm, ¡Claro…¡Claro! Yo los reparto entre lo pobres. Bueno, volviendo al asunto, cuéntame, ¿dónde queda esa mina de la que me hablas? ¿Está lejos? ¿Podríamos ir?

-¡Claro padrecito! Sólo que tendremos que esperar hasta el año entrante en el mes de junio o julio porque esa es la fecha en que yo saco la plata de la mina.

-¿Y qué pasa si vamos ahora mismo?

-No podríamos entrar, porque el agua del...

-Está bien hijo, de esta conversación no vaya a contar a nadie, esto es un secreto entre los dos ¿Oyó hijito?

-Si usted lo dice padre… yo sé guardar secretos.

 El cura se quedó pensando todo el tiempo que se quedó en la hacienda "Casa Blanca". Luego, un día antes de partir, el cura nuevamente le habló a Don Ángel Castañeda:

-Mira hijito, no vayas a pensar que yo soy ambicioso o algo por el estilo, lo que pasa es que yo pienso en tu seguridad ¿Eh?...bueno cuéntame cómo le haces para sacar la plata de la mina y cuánto sacas…

-Bueno, le voy a contar todo porque usted, es hombre de Dios…cuando llega el mes de junio preparo una mula y me voy hacia arriba de esta casa, a unas dos horas de camino… ¿Ve ese pico hacia la derecha? Ese es el guaguruncho, ese pequeño del lado izquierdo es él Llama Llama, entre esos dos picos está ubicado "León G", es una laguna no muy grande, hasta hay patos silvestres, venados a la vizcacha su carne es delicioso, hasta ahí el hila (amuleto para aumentar el cuy)…

-Hijo, hijo…no te vayas por otro camino como otras veces…cuéntame acerca de la mina.

-Ay padrecito, es que cuando vayas allá arriba te vas a quedar maravillado del paisaje, de los animales entre otras cosas.

-¡Bueno! ¡Bueno! ¿Qué dijiste sobre la mina?

-Primero, antes de entrar al lugar, rehago su ofrenda, y esa ofrenda tengo que prepararla con tiempo, luego de Chakchapar (masticar la hoja de la coca) y entregar lo que le pertenece a mamá Pacha (madre tierra), cojo mi herramienta que consiste en un cincel, un martillo y entró a la mina, camino unos cien metros o más y corto a mano lo que necesito… ¡La plata! ¡Ah…la plata! Pero debo calcular bien, para que no me falte ni me sobre plata, porque si no, mamá Pacha se enojaría, entonces nunca más me dejaría sacar sus riquezas, luego de…

-¡Espere…espere! ¿Así de sencillo? ¿Entras y cortas la plata y sales?

-Sí padre…así de sencillo.

-¿Cómo cuánto sacas en cada entrada a la mina? –increpa el cura

-Unos diez kilos o doce, los que me alcance para pagar músicos, comida… ¡Ah y para acuñar la cara de la mama Mercedes!

-¿Y por qué no sacas más?

-¿Para qué? Si yo no la necesito, después de eso distribuyo la plata y así todos los años…

 Pasó la fiesta y llegó el día del Aywualla (despedida). Don Ángel Castañeda despidió a todos sus invitados, no antes regalándole a cada uno un presente, y por último llegó la despedida del señor Cura.

Los moradores de la hacienda le besaban las manos pidiéndole su bendición, mientras hacía eso, el señor Cura buscaba con la mirada a Don Ángel…

-Bueno…hijito ya me voy y no olvides nuestra promesa. En cuanto vayas para sacar de lo que ya hablamos me avisas con tiempo, y de esa forma con bendición de Dios nos va a salir mejor, no se te vaya olvidar avisarme.

-No se preocupe padrecito, yo le avisaré…yo le avisaré.

 Y el cura antes de subirse al caballo, volvió a cogerle de los hombros a Don Ángel: "todo lo que necesites para poner al altar de Mamá Pacha (madre de tierra) yo lo compro en Huancayo y te lo traigo… ¿Oyó hijito? -Le dijo al oído. "Sí padrecito, se lo haré saber", le contestó Don Ángel.

El cura le dio la bendición y partió, mientras Don Ángel se quedó con el pensamiento y se preguntaba a sí mismo, ¿será correcto que le avise el día que yo voy a sacar la plata para Mamá Mercedes?...Eso lo consultaré a mi coca y me avisará –decía así mismo.

DESPUÉS DE LAS FIESTAS

 Pasaron dos meses de las fiestas patronales de la hacienda "Casa Blanca". Don Ángel Castañeda ordenó que se reuniera toda la población o los habitantes de la comarca. ¡Macedonio! ¡Macedonio!... haga sonar las campanas para que el pueblo se reúna el día de mañana frente a la capilla de mamá Mercedes, le decía Don Ángel.

 Llegó el día y toda la población estaba reunida a la hora indicada. En dicha reunión se formaron las comisiones para festejar la próxima fiesta de la "Virgen de las Mercedes"

 El patrón y dueño de la comarca decía: "Pacho, tú y tus hijos viajarán a la ciudad de Huancayo y comprarán todo lo que se necesite para hacer la comida…Severo, Tafur y Domitila se harán cargo de recolectar los cuyes, gallinas y cerdos". Así, Don Ángel encargaba comisiones o trabajos que debía realizar para el próximo año. Al cabo de dos días Pacho y sus hijos viajaron a la ciudad de Huanuco a comprar lo indicado, ya estando en dicha ciudad, Pacho le dice a su hijo mayor: "Vaya al mercado central y compra incienso, mientras tu hermano y yo iremos al mercado mayorista a comprar cintas y otras cosas que necesitamos y dentro de una hora nos encontraremos aquí frente a la iglesia inmaculada". Cada uno se fueron a lo acordado y cuando regresaron, el hijo mayor no encontró incienso y muy preocupado le contó a su padre:

-¡Papá…papá! No encontré el incienso por ningún lado, ¿ahora qué vamos a hacer?

-¡No puede ser! ¿A dónde iremos ahora?

El hijo mayor le sugiere a su padre:

-Tata, Aquí al frente está la Iglesia inmaculada… ¿Y si les decimos a los padrecitos que nos vendan un poco? ¿Nos venderán?

-No sé hijo, pero de todas maneras vamos…

 Entraron a la iglesia y se acercaron a la oficina, grande fue su sorpresa, allí se encontraba el cura que había oficiado la misa en el pueblo el año anterior.

-¡Padrecito…padrecito! ¡Qué bueno que lo encuentro aquí!

El cura sorprendido le pregunta:

-¿Quién eres? ¿De dónde me conoces?

-¿No se acuerda padrecito? Usted fue el nos bautizó a nuestros hijos el año pasado en "Casa Blanca"

-¿Casa Blanca? ¡Ah, sí… sí claro! ¿Te dio algún encargo para mí el viejo Castañeda?

-Papachi no nos dijo nada. Lo que pasa es que no encontramos por ningún lado el incienso y veníamos aquí para ver si nos podría vender aunque sea un poquito.

-Mmm… vamos a ver… ¿Qué incienso dices?

-Para poner a la virgencita pues…

-¡Ah…si! Pero antes dime, ¿El viejo Castañeda ya fue a la mina?

-Eso yo no sé, padrecito

-¿Y con quién va a la mina?

-¡Con quién va a ser! ¡Pues conmigo! El me tiene mucha confianza, por eso yo lo quiero como a mi tata.

-¡Bueno, bueno! Dime hijo… ¿Tú conoces el lugar y cómo se entra en ella?

-¡Claro pues! ¡Es facilito!

-¿Entonces todavía no va el viejo?

-Yo creo que no todavía.

-Mira hijito, yo te voy a dar una bendición especial si me haces saber la fecha exacta cuando uno puede ir. Yo quiero ir primero a la mina antes que el viejo Castañeda para sacar cualquier peligro, así al viejo no le va a pasar nada.

-Está bien padrecito, yo te haré saber todo, pero véndame el incienso.

-Ven por aquí, hijo, toma de ese armario la cantidad que quieras, no te voy a cobrar nada, pero no te olvides de avisarme y te pagaré todo los gastos de pasajes, comida, hasta te voy a regalar un sombrero nuevo de marca Borsalino, como tú sabrás, eso los usan sólo los que tienen dinero.

-Gracias padrecito, yo le haré saber, inclusive, yo mismo vendré aquí ya que conozco dónde encontrarlo, pierda cuidado padrecito.

-Recuerda hijito que este encuentro no lo vayas a contar al viejo Castañeda ni a nadie o de lo contrario la Virgen te va a castigar porque ella me lo cuenta todo, bueno, hijito, recibe mi bendición.

 Luego de largo camino, al día siguiente llegaron al atardecer a la hacienda de Casa Blanca.

LEÓN COCHA SE COME A LOS INTRUSOS 

Pacho y sus hijos estaban controlando cuando llegara la gran fecha que debería ir a cortas la plata (así llamaban cuando iban a sacar plata de la mina). Llegó el mes de junio, la fiesta de Santiago, fiesta de todos los pastores y es el mes de verano en toda la sierra del Perú, amanece con un hermoso sol, las aguas de los ríos bajan del caudal, los pastos se secan y por la madrugada cae la escarcha y es época de hacer secar la cebada, quinua, entre otras cosechas.

Pasó Santiago, y una tarde Don Ángel Castañeda mandó llamar a Pacho y sus hijos, y cuando fueron, les dijo que dentro de una semana irían a cortar la plata y que se prepararan chacchando bien, debían tener la manta de colores tejido por su mujer de pacho en puro algodón traído exclusivamente de la costa. La manta se utilizaría para poner la ofrenda a Mamá Pacha. Cuando amaneció, Pacho salió de madrugada con rumbo a Huancayo, al cabo de unas horas se entrevistó con el cura y convinieron regresar inmediatamente con destino a "León Gocha". A duras penas y con el cuerpo adolorido, el cura y su acompañante llegaron al tan ansiado lugar de "León Gocha".

-Realmente este paisaje es fantástico, ni en mi patria, España, he visto uno igual, ¿qué es lo primero que debemos hacer para cortar la plata? –decía el cura.

-Lo primero que vamos a hacer es Chakchapar y luego entregar la ofrenda a Mamá Pacha y después…

-¡Qué mamá Pacha ni qué nada! ¡Entremos ya! ¿Te olvidas que Dios está conmigo?

-¡Pero… mi papacha hace eso primero!

-No hijo, no lo necesitamos hacer, entremos ya porque la noche nos va a garrar cargados y se nos va a hacer difícil volver.

El cura y su acompañante, jalando una mula cada uno, ingresaron a la mina de "León Gocha", caminaron unos cincuenta metros y el cura se quedó asombrado: "¡Ay, San Cipriano! ¡Mira qué filón tan hermoso de plata!, con un poco de estos podría comprar medio pueblo mío".

Cortaron a mano la plata de uno de los filones, cargaron a las mulas y emprendieron el regreso. Cuando faltaban unos diez metros sintieron que el agua les quedaba en el tobillo, jalaban a duras penas las mulas. Trataron de caminar más y el agua seguía aumentando más y más. "¡Padrecito…padrecito! ¡Háblale a Mamacha Mercedes para que nos ayude… a ti te escucha más!".

De un momento a otro el agua aumentó y el cura quedó sepultado por las aguas, a duras penas y muerto de frío salió Pacho y cuando alcanzó la orilla vio un león gigante que arañaba la tierra y por las narices vertía fuego. Al sentir ese ruido, las mulas se hundieron en la laguna y Pacho logró escapar y llegar hasta la hacienda. Don Ángel, en su pequeño taller, fundía un poco de plata y las sobres las ponía en un costado.

 -¡Papachai! ¡Papacha! –Gritaba Pacho -¡Ay… ay, papacha! ¡Perdóname!

-¿Qué pasa? ¿Qué tienes? ¿Por qué gritas así?

-¡Ay papacha! Ha ocurrido una desgracia muy grande… ahora sí Mamacha Mercedes nos va a castigar.

-¡Cálmate, cálmate, toma un poco de agua…!

Después de tomar algo de agua, un poco calmado, Pacho contó lo ocurrido.

-Ahora qué vamos a hacer, ya casi amanece y es peligroso salir, peor porque la luna ya se va a ocultar y no sabemos qué vamos a hacer. Ven siéntate aquí, abrígate junto al fogón y en la madrugada saldremos a rescatarlo.

EL RESCATE

Muy de mañana salieron Don Ángel y cinco acompañantes, mas llegando al lugar indicado, "León Gocha", grande fue su sorpresa: encontraron al cura despedazado, los brazos tirados de un lado a otro, la cabeza tirada a unos treinta metros, sin vísceras, le faltaban las piernas, era casi irreconocible. Caminaron un poco más. Encontraron tres surcos como arañados en la tierra y Don Ángel dijo a los que lo acompañaban: "todo lo que ven aquí, así castiga a los ambiciosos "León Gocha". Cuánto más ambición tengas, peor es el castigo que recibirás, por ello toma lo que necesites y come lo que te llene tu estómago y nunca desperdicies nada y mucho menos se dejen encandilar por la avaricia, porque Mamá Pacha nos da sustento suficiente con sus frutos ¿Para qué tratar de tener más? 

Cuando estaban de regreso a la hacienda "Casa Blanca", por el camino, Don Ángel comentaba: "con razón que mi coca saltaba y no podía encontrar la coca quinto (hoja de la coca bien formada y verde) ya que anteriormente consulté a mi coquita y siempre saltaba fuerte y me preguntaba ¿Quién morirá? Y mira lo que pasó, mi coca no me engaña nunca.

Al cabo de muchas investigaciones de lo sucedido, las autoridades del lugar no pudieron saber lo que realmente ocurrió, una y otra vez los policías de Huancayo iban y venía y no sabían realmente lo que había sucedido. El padre policial decía: "el sacerdote José María de las Casas murió por accidente". Y desde esa fecha todos los moradores de la hacienda y sus alrededores tenían miedo de hablar acerca de lo acontecido y hacían penitencias en masas para que Mamacha Mercedes los perdone y nunca caigan maldiciones a la hacienda "Casa Blanca". 

Después de la muerte de Don Ángel Castañeda, heredaron sus hijas, pero como ellas vivían en la capital, no podían atender de la hacienda. De vez en cuando, llegaban para ver como iban, mas no se quedaban a lo más por espacio de una semana o dos. 

Simona, la hija menor de Don Ángel, era la que más frecuentaba a la hacienda, mientras que la hija mayor llamada Doctosa casi no iba. Simona tuvo cinco hijos; cuatro mujeres y un solo hijo, lo cual heredó por nombre Papachiti, nombre del abuelo. Así le llamaban a Don Ángel Castañeda.

 Un buen día la hija menor, Simona, contó de la mina "León Gocha" y posiblemente sacaban plata de una mina que perteneció a sus antepasados, los que le escuchaban decían que era sólo un cuento y otros decían que los Incas tuvieron minas y que hasta la fecha no habían sido descubiertas. Pero uno de los yernos que recientemente se había recibido de Geólogo, se interesó mucho en lo que la suegra contaba. Doña Simona, ¿Cuándo me invita a su hacienda?, decía entre broma y broma, "lléveme y yo domaré a ese León gigante", decía el yerno. Otros comentaban:

"¿León? ¿Cómo puede vivir un león a una altura a más de tres mil quinientos metros sobre el nivel del mar?, otro yerno decía: "Yo no le creo a esa vieja, sólo dice patrañas…hasta donde yo sé, un león vive en la selva… ¿No será un oso polar? Ja, ja, ja"

El yerno geólogo buscó a Doña Simona al día siguiente.

-Doña Simona… ¡Vamos y muéstreme esa mina "León Cocha" yo le pago todo los gasto y de pasada ve cómo están las cosas por allá!

-No hijo –decía la suegra –ya la reforma agraria acabó con todo, sólo ha quedado la casa grande donde nací y sobre la mina, yo no sé nada, porque mi papá antes de morir nos hizo prometer que no enseñáramos ese secreto a nadie. Pero de todas maneras, pienso ir para Santiago y ver cómo andan mis carneritos y unas vaquitas que nos quedaron, si tú quieres vamos en julio para Santiago, pero tienes que abrigarte ya que en la sierra el verano comienza desde el mes de mayo hasta fines de agosto. Porque por las noche hace frío y por las mañanas también.

EL ENCUENTRO DE LA SORPRESA AGRADABLE 

Llegó el mes de julio y al comienzo, Eduardo, el yerno geólogo, recordó a la suegra una vez más:
-Señora, acabo de comprar una máquina detectora de metales, es una máquina moderna recién salida de los Estados Unidos, con ella no vamos a fallar ¿Cuándo viajamos allá?

-La próxima semana –le dijo Simona.

Llegó el gran día. Compraron lo necesario y partieron con rumbo a la sierra. Cuando pasaron por Ticlio, Eduardo se enfermó mucho a tal punto que el pobre se quería regresar a la capital Lima. 

-¡Ay…ay! ¡Señora…me duele la cabeza…tengo náuseas! ¡Aggg –vomitaba -ayyy!

-Hijo, tómate este té de coca, esto te va a hacer bien, déjame que te frote la cabeza con timolina, eso te va a sentir bien.

-¡No! ¡No! ¡No! Señora, eso huele muy mal, ese té de coca no lo puedo pasar, es horrible, ¡Ay! ¡Ay! 
Llegaron a la ciudad de la Oroya, luego pasaron por Pachacayo y casi en la entrada del valle, a eso de las seis de la mañana, Eduardo se quedó maravillado por el inmenso valle que recorría y el paisaje andino, decía: "¡Oh…! ¡Nunca había visto tan hermoso paisaje! ¿Ese nevado cómo se llama? Eduardo no salía de su asombro del paisaje natural. "cierto hijo, que bonito es mi valle y ese nevado se llama Huaytapallana" (donde se recogen flores). "¡Mire qué hermoso color allá arriba y ese cielo es bellísimo que pone de fondo azul…qué hermoso es todo! 

Se quedaron un día en la ciudad incontrastable de Huancayo. Allí pudo ver Eduardo las fiestas de "Tayta Shanty". Saliendo las pastoras a la calle vestidas con sus trajes típicos bailando, dando sus guapidos (gritos folclóricos), llevando consigo una Tinya (pequeño tamborcito hecho de cuero de carnero) sonando los cuernos, eran comparsas de diferentes coloridos. "no creí que estos serranos fueran tan alegres" –decía para sus adentros el yerno. Muy de mañana salieron temprano a la estación del tren con destino a "Casa Blanca". "Apúrate que ya casi sale el tren Macho" –decía la suegra. 

Al cabo de cuatro horas largas de camino, avistaron recién el hermoso paraje de Papache Ángel. Se veían otros matices andinos y por el camino se encontraron con algunos aledaños, quienes saludaban muy atentos y con reverencia.

Casi al atardecer llegaron a su destino. Eduardo se encontraba muy cansado y cuando se quería sentar, lo hacía de lado porque todo su cuerpo le dolía.

-Bueno, al fin llegamos señora, pero hace mucho frío.

-Ponte algunas cholas y te calentarás" –le dijo la suegra.

¿Qué serán esas cosas?, pensaba Eduardo, "seguro que me acostaré con alguna lugareña o algo así". Como adivinando lo que pensaba Eduardo, la suegra le dijo: se trata de dos botellas de a litro con agua caliente, a esas cosas se les llama "cholas". Eduardo, antes de acostarse, se dio un pequeño paseo por los alrededores de la casa, se encontraba algo descuidada, era muy grande, tenía muchas habitaciones con cuadros muy antiguos, se utilizaban candiles llamados mecheros, desde el segundo piso se podían ver algunas chozas donde vivían los otros habitantes.
 Al canto del gallo en el corral se despertaron. Eran las cinco de la mañana:

-¡Señor! ¡Señor! ¡Abra la puerta, le trajimos su desayuno!

Eduardo apenas pudo oír:

-¿Eh? ¡Eh! ¿Qué hora es?

-Son las cinco señor, ya está su desayuno.

-¡Uy…! ¡Qué frío! –se cobijó el cuerpo y luego salió.

-¡Gracias! ¡Gracias! Pero es muy temprano.

-No señor –le dice –aquí todos nos levantamos a las 4:00, aunque la señora Simona nos dijo que a las 6:00 a.m. porque tenía que ir a "León Gocha" y de pasada contar cuántos carneros, vacas, caballos…

-Tratándose de esa Lina, no importa la hora –dijo Eduardo. 

Al cabo de una hora todos estaban listos. ¡Cuidado! ¡Cuidado!...esos instrumentos son muy costosos, ponlos con mucho cuidado, decía Eduardo a los que le ayudaban. En promedio de seis personas, salieron con rumbo a lo esperado, después de cabalgar por espacio de casi dos horas:

-¡Mira! ¡Mira! Esa laguna es "León Gocha"

-¿Ese es? –preguntaba Eduardo.

-¡Sí! ¡Ese es! –Decía la señora Simona –no es cerca, te lo dije.

Eduardo mascullaba:

-Para mí no es cerca, claro, y este caminito es como si fuera para ratones, tan delgaditos y muy peligrosos. No entiendo cómo esta gente puede soportar tanto frío y caminar cargados por estos angostos senderos.

-Mira Eduardo, esta es la laguna, te dejamos aquí para que veas, pero ten mucho cuidado. Para que te ayude se queda contigo Cipriano, es él muy fuerte y conoce estos lugares. Volveremos en una hora, porque yo tengo que ir a la casa de Víctor, quien nos cuida de los caballos, vacas y algunos carneros que todavía nos quedan, aprovechando esta visita le llevaré comida, sal y alguna ropita que compré en Lima. Bueno, hijo ya volveremos. Eduardo, entusiasmado preguntaba:

 

-¿Dónde queda exactamente la entrada de la mina del viejo Don Ángel Castañeda?

Cipriano, balbuceando le decía:

-¡Es muy peligroso señor! ¡Es muy peligroso si no le pedimos permiso a Mamacha Mercedes! ¡Nos va a pasar cualquier desgracia!

-¡No! ¡No! Yo tengo esta máquina ¿Ves? Esa máquina nunca falla, ¡Sólo dime por dónde es la estrada y ya!

-Yo casi no me acuerdo –decía Cipriano –yo vine a sacar plata cuando era un niño, y entonces era de noche, nunca de día.

-Como mi suegra dice que tú conoces muy bien estos lugares –replicaba Eduardo –

-Cierto, yo conozco estos lugares porque yo nací aquí y nunca salí, yo no conozco otros lugares. Este es mi terruño…

-¡Ya! ¡Ya! Sólo dime dónde está la entrada y se acabó

- Por ahí…por ahí. 

Eduardo se metió al agua hasta la cintura y el aparato que traía empezó a funcionar, sonaba al manómetro de tal forma que Eduardo se entusiasmó, quería seguir adentrándose más y más, de pronto Cipriano le despertó como de su letargo:

-¡Señor! ¡Señor! ¡No muy adentro! 

Eduardo, cuando se dio cuenta, las piernas no le respondían, se estaba congelando. Paralizado por el tremendo frío glacial del mes de Julio. 

-¡Ayúdame! ¡Ayúdame! ¡No puedo moverme! ¡Tira el lazo rápido!

Cipriano lanzó con todas sus fuerzas hasta que a duras penas pudo sacar al ingeniero hacia la orilla de la laguna.

-¡Qué frío! ¡Qué frío! -temblaba Eduardo.

-Tómate un poco de aguardiente –decía Cipriano.

-¡Dámelo rápido!…Glub… gluub… -tomó uno o dos tragos mientras Cipriano lo arropaba con cuanta manta encontraba.

-¿Ya le pasó señor? –preguntaba Cipriano.

-Ya me estoy calentando… ya sé por dónde es la entrada de esa mina y sé también que es cierto que hay metal precioso porque mi máquina vibraba con tanta fuerza, lo cual es síntoma que allí hay metal precioso.

 Cipriano apenas lo miraba con indiferencia, para sí comentaba: "casi se muere de fío, y sigue pensando en la plata, estos hombres blancos solamente piensan en eso. Mamacha Mercedes nos libre"

-¡Allí viene! ¡Allí viene! –Gritó Cipriano –allí viene la señora.

-¿Qué pasó Eduardo? ¡Pero si estás temblando y mojado! ¿Qué pasó Cipriano? ¿Qué pasó? ¡Ay, Dios mío! –clamaba la señora Simona.

-¡No es para tanto! ¡No es para tanto! –Decía Eduardo –lo que pasa es que me adentré un poco al fondo y se me congelaron estas malditas piernas, pero Cipriano me lanzó una acuerda y salí, ya estoy bien. Cipriano, si tienes otra botella de esas que me diste, pásamela, está buena… parece güisqui.

 Al día siguiente, Eduardo abrió los ojos, miró por todas partes. Se levantó asustado, salió corriendo y cuando abrió la puerta se encontraba en el segundo piso de la casa hacienda. "ayy… qué dolor de cabeza"…

En el patio grande, todos lo miraban sonrientes y por el otro lado estaban señalando a los ganados. Un par de señoras con sombreros de vicuña adornados con flores silvestres que crecen en las faldas de los nevados y vestimentas de colores con cintas y en la mano una tinya (tamborcito hecho de cuero de carnero) cantaban en lengua materna quechua coplas alusivas a la fiesta de Yayta Shanty. Todos corrían de un lado a otro agarrando los ganados. La vista era hermosa, desde ahí se podía ver el hermoso panorama serrano. Eduardo bajó, caminó un poco. Al hijo le decía la suegra:

-Hijo, ¿cómo pasaste la noche?

-Bien señora… bien.

-Ahora para que te pase ese dolor de cabeza tómate este Yaco Chupe (caldo de papas con verduras) y se te quitará el malestar.

 

Eduardo pensando y caminando a la vez decía: "yo tengo que volver a esa mina, pero con otras personas más y con más instrumentos", y sin darse cuenta llegó al lado opuesto de la casa hacienda y allí se encontraba el pequeño tallercito o fundición del viejo Castañeda. Era el lugar donde fabricaba y fundía la plata extraída de la mina "León Gocha", se veían vestigios y utensilios, y al lado estaban unos fierros mohosos, los mismos que utilizaban para atrancar las puerta de la antigua hacienda, casi por accidente, Eduardo se agachó y observó esos fierros viejos llenos de moho. Grande fue la sorpresa que se llevó Eduardo: ¿Qué? ¿Qué es esto? ¡Dios mío! Sacó un cortaplumas y rasgó esos trozos de metal que se encontraban en el piso a la intemperie por largos años. No lo podía creer. Corrió al patio principal, allí existía una puerta grande. Miró hacia el piso, allí estaba otro trozo de metal, lo agarró.

 -¡Señora! ¡Señora! ¡Venga rápido!

-¿¡Qué pasa hijo!?

-¡Mire! ¡Mire! –le dijo Eduardo.

-¿Qué debo mirar? ¿Dónde?

-¡Aquí…! ¡Aquí!

-¡Ah…! Este, bueno, esos son los fierros que utilizaban mis padres parar atrancar las puerta de la hacienda. De esos muchos son fierros viejos que no sirven. Nosotros lo ponemos en las puertas para que el viento no las abra.

¡No! ¡No! Querida suegrita, estos no son fierros comunes y corrientes…son trozos de plata, ¿Se da cuenta a hora de lo que le estaba hablando?

-¿Seguro que ese montón de fierros son plata?

-¡Seguro! ¡Es tan seguro como que este es mi gran día!

 La señora Simona ordenó que juntaran todos los fierros tirados por la casa hacienda, y Eduardo iba adelante dando el veredicto. Después de una ardua labor de todo el día en un cuarto, lograron juntar una gran cantidad de plata pura. Según cuenta el abuelo, eran más o menos como unos ochocientos kilos de plata pura, los residuos de la plata extraída de los filones de "León Gocha" por espacio de dos generaciones.

 

Al cabo de un año la señora Simona y su yerno Eduardo pudieron mejorar su situación económica de una forma considerable. Según cuenta el abuelo, Eduardo volvió al lugar en varias ocasiones sin poder sacar nada, en la última oportunidad perdió cinco hombres y dos ingenieros, Eduardo se salvó a duras penas.

 Algunos lugareños cuentan que llegaron de otros pueblos a enterarse de la existencia de estas minas pero también pasaron la misma suerte, murieron por congelamiento y otros por accidente.

Pasó el tiempo. Ese lugar, Casa Blanca y la Virgen de las Mercedes, se hizo caseríos y hoy por hoy sólo queda el recuerdo, y cada vez que llega el 24 de septiembre, algunos moradores, especialmente los más viejos, recuerdan la casa hacienda de Casa Blanca y las minas de "León Gocha".

Y suspirando con tristeza decía: "esos tiempos fueron mejores"

 EL REGALO QUE NUNCA LLEGÓ

Otra vez Navidad.- El avión de cuatro motores.- Carta a Papá Noél.- El regalo que nunca llegó.- Reconciliación

 OTRA VEZ NAVIDAD

 El ambiente reinaba en la casa de Daniel y Patty. Era de color y sabor a Navidad. Todos estaban sumidos a buscar un regalo para su ser querido, pero Daniel muy por el contrario, reuía a las conversaciones referentes a la fecha. "¡Papá! ¡Papá! Santa Claus me va a traer un juguete muy bonito que le pedí, por ello me estoy portando bien para que se cumpla mi deseo… "

Daniel, muy para sus adentros pensaba: "Santa Claus…si supiera quién le va a regalar esos juguetes, mi hijo no pensaría así". La voz de su esposa le sacó de su letargo.

-¡Daniel! ¡Daniel! ¿Cuáles de tus amigos traerás para la Noche Buena?

Daniel, uno poco ofuscado, le respondía:

-Tú sabes mujer, que a mí, esas fiestecitas no me gustan y tú te empeñas siempre por juntar acontecimientos para esa fecha y te lo repito como todos los años... ¡No cuenten conmigo!

Y se fue Daniel golpeando fuertemente la puerta.

-Mamita, ¿qué le pasó a mi papá? ¿Por qué se fue tan furioso?

-No te preocupes mi amor. Ya le pasará…ya le pasará

Mientras transcurría el tiempo, toda la familia esperaba con ansias la noche buena, precisamente ese día, su hija mayor contraería nupcias. Su primera hija bautizaría a uno de sus sobrinos queridos de la familia, escogieron esa fecha para celebrarles las bodas de plata a sus suegros de Daniel, lo cual muchos acontecimientos se juntaron para una sola fecha y los preparativos se acentuaban cada día más y más. Los familiares corrían de un lado para otro, arreglando la casa, colocando los regalos y revisando la lista de los invitados. Era un laberinto social en la casa de Daniel. Pero lo contrario sucedía con el jefe de la casa, Daniel, cada vez que se acercaba esa fecha se sentía ofuscado, nerviosos, hasta en algunas oportunidades con un mal carácter.

 Faltaba un día para la Noche Buena. Los de la familia dieron las últimas repasadas a todo, tenían listos los vestidos, los invitados, la comida y todos esos detalles. 

En la mañana del veinticuatro de diciembre, Daniel se levantó muy temprano y tomando de la mano a su esposa Patty le habló:

-¡Mira! ¡Mira Patty…! La verdad es que yo no voy a estar esta noche, tampoco mañana con ustedes. Como te he venido repitiendo durante estos años que no me gustan estas fiestecitas. No me gustan, te lo dije muchas veces, por eso no estaré con ustedes esta noche ni mañana.

-¡Tú no puedes hacer esto! Mira, nuestra hija se va a casar, la fiesta esta ya preparada ¿Cómo se te ocurre que nos vas a dejar plantados en un acontecimiento de esta naturaleza?

-Lo lamento mucho y, si es preciso, me voy de la casa para siempre…

Diciéndole estas palabras salió Daniel todo nervioso. 

Susy, al oír el llanto de su madre, entró al dormitorio de sus padres.

-¡Mamita! ¿Qué pasa? ¿Por qué lloras?

-Tu padre no quiere estar en tu boda y mucho menos en estas fiestas navideñas, no pude convencerlo, salió furioso diciendo que de ser preciso se iría de de la casa si le exigimos participar con nosotras en esta fiesta.

-Yo comprendo mamá, desde que tengo uso de razón, siempre fue así, mi papá sacaba alguna disculpa para no pasar con nosotras esta Noche Buena, siempre decía que tenía que trabajar o que estaba enfermo, pero ahora no lo veo enfermo. Estos últimos días se portó como malhumorado, aburrido y muy callado, quizás no le gusta la idea de que yo me case y los dejemos a ustedes solos, pero tienen a mi hermanito Omar y es la alegría de la casa.

-¡No! ¡No! No es lo que tú piensas hija mía, muy por el contrario, él está contento que tú hayas elegido por esposo a Ricardo, lo que pasa es que tu papá le tiene fobia a estas fiestas navideñas, el motivo nunca me lo contó. En estas fechas lo que hace tu padre es caminar como loco, sin rumbo. En algunas ocasiones se refugiaba adentro de su cuarto y hasta lloraba. Hace más de cuatro años le sorprendí llorando como un niño, pero no sé cuál será el motivo de todo esto.

-¿En dónde lo encuentro ahora mamá? ¿Por dónde se fue?

-El debe estar sentado en el parque frente a la playa, allí es donde se refugia siempre que llegan estas fiestas.

 Salió corriendo la hija de Daniel, la que en breve se casaría y formaría una familia. Susy fue al encuentro de su padre. En su mente sólo cabía una idea: "¿Por qué no le gustan estas fiestas?". Luego de buscarlo con la vista por espacio de unos treinta minutos allá lejos vio a su padre sentado en un banco de madera, con la mirada perdida en el mar. Se le acercó lentamente y con suaves palabras le dijo:

-Papito lindo, cuando me levanté, te busqué para darte el beso de los buenos días como hace diecisiete años lo hacía, pero me dio la sorpresa de no encontrarte en tu dormitorio y vine a buscarte hasta aquí para dártelos.

Acercándose abrazó a su padre y lo besó en la frente. Susy, al separarse de su papá, se dio cuenta que estaba llorando.

-Papito lindo, no llores…no llores, yo no te voy a dejar nunca porque tú eres mi mejor amigo, tú me enseñaste lo que era lo bueno y lo malo, tú me diste amor, tú me enseñaste a valorar la vida, ¿cómo crees que te voy a dejar? ¡No papito! ¡Eso no!... ¿Te acuerdas que me decías que cuando estuviera caída debía sacar fuerzas de flaquezas? ¡Si! ¡Tú me enseñaste a tomar la vida con sentido! Tú me alentabas cuando las cosas no salían bien ¿Te acuerdas?

En ese momento llegó su esposa Patty, ella también lo tomó por los brazos y le repetía que lo amaba:

-¡Te amo mi amor!...Está bien, si no quieres participar con nosotras en estas fiestas. ¡Pero tan sólo dinos qué es lo que tienes contra estas fiestas! ¿Por qué no te gustan? Esta aquí tu hija que vino a buscarte y yo tu esposa que te hemos acompañando por más de veinte años, y en el trayecto de estos años siempre lo mismo y nunca nos dijiste. ¿Por qué no te gustan estas fiestas navideñas?

EL AVIÓN DE CUATRO MOTORES

 Daniel secándose las lágrimas y abrazando a su esposa e hija, con palabras entrecortadas, le decía:

"…En cada Navidad, llega a mi mente el recuerdo de mi niñez del tremendo desencanto que tuve del regalo que nunca llegó. Lo esperé por mucho tiempo, mas ese regalo de Navidad, nunca llegó –Daniel hablaba entre llantos –lo verdadero, lo mejor que tengo son ustedes. Pero…pero esta noche buena, la música, los arbolitos, las luces, todas esas cosas me parecen falsas, llenas de mentiras –lloraba Daniel –desde hace muchos años llevo conmigo esta carga dentro de mi, que cada Navidad se hace más gigante a tal punto que no lo puedo contener, hasta he llegado a intentar quitarme la vida, solamente cuando veo los rostros de ustedes, me detengo, parecen que me vuelven en mí y me doy cuenta que he quedado solo, sin familia, sin nadie, y solamente los tengo a ustedes… cuando tenía seis o siete años, como en todas parte en el lugar donde nací, llegó el mes de diciembre y, con ello, los preparativos para las fiestas navideñas. Cuando fui a la peluquería del barrio, entre las revistas nuevas que llegaban al pueblo, vi por primera vez un avión, pero este avión no era común, era distinto, tenía cuatro motores y se veía grande, hermoso, e imponente, sin que se diera cuenta el dueño del lugar rompí la página que contenía el avión de cuatro motores, era bello, nunca había visto un ejemplar así, lo tenía en mis bolsillos, era la joya más preciada que había obtenido. En algunas ocasiones, cuando estaba solo, jugaba con ese avioncito fotografiado en un papel de revista por el uso un tanto descolorido. Los niños del pueblo comentaban: "ya viene Navidad" "ya tengo el regalo que le pediré a papá Noel" "yo me porté bien este año y saqué buenas notas y le pediré una bicicleta" "yo unos patines"…yo sólo me quedaba callado. En mis sueños el avión de cuatro motores tomaba vida. Yo me montaba en ella y visitaba otras regiones, realizaba batallas donde yo era el héroe y cuando me despertaba sólo tenía en mi cabecera esa hoja de revista descolorida, casi ya no se podía distinguir la fotografía del avión que añoraba.

 

En la escuela cada niño tenía su ilusión para la navidad, y yo tenía la mía, me preguntaban que qué le pediría a papá Noél, y antes de que les contestara, otros niños contestaban por mí, me alejaba del tumulto y, a escondidas, sacaba mi papelito descolorido y contemplaba el avión de cuatro motores por mucho tiempo. Entre los niños escuché que sí se portaban bien y que papá Noé los premiaría con el juguete que ellos quisieran. Entonces yo me porté bien, lo mejor que pude e intenté averiguar cómo podría comunicarme con él, pero me encontré con la barrera que papá Noé vivía en el polo Norte. En alguna oportunidad traté de sugerirle a mi padre si él podría regalarme un avión de cuatro motores y me dijo que él nunca había visto un avión de cuatro motores, sin darme respuesta, mi madre se alejaba del lugar de conversación.

 Un día estaba tentado por mostrárselo, según como se acercaban las fiestas navideñas, más y más crecía la ilusión de tener ese juguete añorado. Un día, cerca de las fiestas navideñas, mi madre me preguntó que qué juguete me gustaría tener, muy por dentro de mí dije que hasta que alguien se interesa por mis gustos, le dije que me gustaría tener un avión de cuatro motores, igual me dijo que ella nunca había visto un avión de cuatro motores, "sí mamá, un avión de cuatro motores, es hermoso, de esos que se utilizan para pelear en las guerras…yo lo vi en una revista allá en la peluquería" y me dijo que buscaría a ese avión de cuatro motores. Y se alejó repitiendo: "avión de cuatro motores…avión de cuatro motores…". Entonces creció más mi esperanza, pero aún no estaba seguro si mi madre había entendido cómo yo lo quería. Y para asegurarme, seguí averiguando cómo llegar a comunicarme con papá Noé, me acerqué a mis hermanas mayores y les pregunté a ellas, pero en tono de burla me dijeron: "donde veas la fotografíade papá Noé, allí podrás depositar una carta, pero eso sí, tienes que hacerlo sin que nadie te vea o de lo contrario, el deseo que le pides no se cumplirá". Casi por espacio de un mes, anduve averiguando dónde habría una fotografía de papá Noé, y me decían que esa fotografía aparecería un día, pero que estuviera atento porque nadie sabía dónde. Dentro de mí existían ansias gigantes de presumir cuando tuviera mi avión de cuatro motores ya que nadie sabía cómo era. Sólo yo porque tenía esa fotografía en un papel descolorido. Un día sorprendí a mis padres que hacían un listado de los regalos que darían a mis hermanos, mi mamá le dijo a mi padre que yo quería un avión de cuatro motores, y mi papá le contestaba que dónde conseguirían un avión de cuatro motores, que qué se me había metido en la cabeza, que haber qué me compraban. Me retiré del lugar sin que se dieran cuenta mis padres. Pensaba dentro de mi ¿Será que no me estoy portando bien?, pensaba que mis padres quizá no me quería. ¿Será difícil conseguir ese avión? En la noche, antes de acostarme a dormir, como nunca antes me arrodillé y me encomendé a la virgencita y le pedía que me regalara ese avioncito de cuatro motores y así cansado y pensando me quedó dormido. En mi sueño, lo tenía en mis manos, jugaba, corría, era la admiración de mis amiguitos, todos ellos admiraban cómo había obtenido un juguete de esa naturaleza y yo me sentía orgulloso, era maravilloso ese sueño, pero cuando desperté sólo tenía en un puño ese papelito descolorido y otra vez las interrogantes: "¿Papá Noé me regalará ese avión? Papá Noé tarda mucho en aparecer". Contaba los días, las horas y no llegaba. Llegó diciembre. Cuando me dirigía a la escuela, en un mural gigante a colores estaba, no lo podía creer. ¡Qué alegría, ahí está la foto que tanto esperé! ¡Ahí estaba en una fotografía papá Noé! Un hombre vestido de rojo, con una sonrisa amigable como diciendo que fuera a él, que él tenía mi regalo, tenía unos lentes bonitos y cargando un saco de juguetes que le salían por la boca del costal. El saco era impresionante, y yo decía que allí dentro del saco estaba mi avión de cuatro motores, yo sé, pero era de día y había mucha gente, además, no tenía la carta con el pedido. Llegué a la escuela más contento que nunca, me reuní con mis compañeros como nunca antes y me metí a la conversación, les dije con mucho orgullo mi gran secreto en estas navidades, que papá Noé me regalaría un avión de cuatro motores y que aquel que realmente fuera mi amigo jugaría conmigo.

 Mis amiguitos se preguntaban unos a otros que se me había soltado la lengua, que yo nunca hablaba así. Yo les respondía que ahora había llegado la oportunidad de mostrarles mi más caro tesoro, y les enseñé la hoja. Me decían que era un avión cualquiera, yo les decía que era de cuatro motores. Ellos se acercaron más y decían que sí tenía cuatro motores, que era diferente a los demás aviones y que era bonito…"yo sí soy tu amigo porque nunca me burlé de ti" "sí… sí, tú eres mi amigo y cuando me den mi avión te llevaré a jugar conmigo".

CARTA A PAPÁ NOÉL 

Antes de salir de la escuela mi preocupación más grande era que yo no podía escribir la carta porque no sabía escribir, ¿Quién me ayudará? Llegué a mi casa pensativo, casi no quería comer, y mis hermanas burlonamente me decían que yo estaba triste porque no encontré a papá Noé. A escondidas de mis padres y hermanas ensayé la mejor forma de escribirle una carta a papá Noé, hice varias veces y las rompía. Intenté una y otra vez, hasta que lo logré. Era la primera carta que redactaba en mi vida. Como pude logré escribirle: "Querido papá Noé… te mando esta carta, con muchas ansias, no sabes cuánto esperé esta fecha para escribirte. Los mayores dicen que tú eres bueno y bondadoso y que regalas juguetes a todos los que se portan bien todo el año y traen buenas calificaciones, y yo, Danielito, traté de portarme bien y saqué buenas notas en la escuela, inclusive recé todas las noches sin fallar, por ello papá Noé, te ruego que me regales este juguete que tanto añoro…un avión de cuatro motores, desde que lo ví en la revista de la peluquería del barrio me enamoré de ese juguete, no hice más que pensar todas las noches en ese juguete, por favor, te suplico que me regales mi avioncito. A cambio de ello te prometo portarme bien el año que viene y seguir sacando buenas calificaciones, seré obediente con mis padres…hasta te mando este tesoro que me acompañó durante mucho tiempo, la fotografía del avión de cuatro motores, lo cual nunca se separó de mí, como te vuelvo a decir, esta fotografía es la joya más preciada y es la prueba de que sí existe un avión de cuatro motores, te lo entrego a ti, porque estoy seguro que me cumplirás con ese juguete. También te cuento que ya les dije a mis amiguitos que tú me regalarás mi avioncito. Esperando el regalo, se despide de ti Danielito". Lo metí en su sobre junto con la fotografía descolorida que arranqué hace más de un año en la única peluquería del pueblo, y me encaminé a la calle donde se encontraba la fotografía gigante de papá Noé, era casi de noche, sin que nadie me viera, trepé hasta lo más alto del mural de papá Noé y logré pegarlo. Para que no se olvidara de mi precioso regalo, tomé unos minutos más y me hinqué para rezar y recordarle que no se olvidara de mi regalo, del precioso avión de cuatro motores. Regresaba con dirección a mi casa. Por el camino me encontré con uno de mi s amigos, me pidió que le mostrara mi avión, que en la escuela no pudo apreciarlo bien y que por lo visto era mi joya más grande, me prometió que no lo estropearía. Yo le dije que ya no lo tenía, porque acababa de mandárselo a papá Noé como muestra porque yo quería uno igualito a la fotografía. "bueno, en cuanto lo tengas nos lo muestras, ya que todos nuestros amiguitos se enteraron de tu avión de cuatro motores". En cuanto yo recibiera el avión se los mostraría para que todos juguemos con él. 

Seguí caminando hacia mi casa, en mi mente cabía una sola idea: "muy pronto tendré en mis manos el juguete que tanto tiempo esperé con ansias", yo estaba seguro de que papá Noé no me fallaría, después de haber sido un niño ejemplar, tener además los primeros puestos en diferentes materias en la escuela... 

Pasaron los días. El pueblo en general se preparaba para recibir la tan anhelada fecha. Las tiendas comerciales se llenaron de adornos, las calles de luces, en los mercados no dejaban de sonar las canciones alusivas y la Noche Buena. Las personas mayores corrían de un lado a otro para comprar los regalos y repartirlos en esa fecha. Yo especialmente contaba los días, las horas para que llegara la gran Noche Buena. A las doce de la noche tendremos que abrir los regalos y yo sabía que dentro de esos paquetes estaba mi avioncito de cuatro motores. Según como pasaban los días, el árbol de Navidad que papá había puesto en nuestra sala, junto a la chimenea, se llenaba de paquetes con regalos. Cada día aumentaban más y más, y todo momento que pasaba y miraba y decía: "¿Cuál de ellos será mi regalo que mandó papá Noé?"

 

EL REGALO QUE NUNCA LLEGÓ 

"Que emoción, mañana es noche buena, ¡Claro! Mañana es el gran día, el gran día tan esperado por grandes y chicos, la familia dio los últimos toques a todo: los regalos, la comida, la bebida y todo… esa noche, papá nos ordenó que todos nos fuéramos temprano a la cama y así lo hicimos, pero cuando ya me prestaba a dormir me arrodillé frente a una pequeña fotografía de papá Noé que lo conseguí a través de mi hermana y le imploré con devoción que me cumpliera con el regalo que tanto soñé y por otro lado también, si no tuviera ese regalo en mis manos ¿Qué le diría a mis amiguitos? ¡No…no! Me niego a creer, estoy seguro de que papá Noé me cumplirá ¿y si no cumpliera?...al pensar negativo, todo mi cuerpo sentía un frío que me bajaba hasta la punta de los pies. ¡No! ¡No! ¡No! ¡Yo sé que papá Noé me va a cumplir! Pensando y pensando me quedé dormido. Me despertaron los gritos de mi hermana mayor, y como pude me puso los zapatos y salí corriendo. Cuando me encontraba en la escalera decía: "mi avioncito de cuatro motores…mi avioncito de cuatro motores" y fui el último que llegó a la reunión. Cuando me vieron mis padres y algunos parientes que se encontraban allí, se empezaron a reír y me preguntaron que qué me pasaba, se dieron cuenta de que los zapatos me los había puesto al revés porque me había levantado tan rápido. A mi eso no me importó, lo único que me importaba era mi avioncito de cuatro motores que le había encargado a papá Noé. "¿Dónde está mi regalo?" y todos apuntaban diciendo: "ahí, ahí". Corrí como pude, levanté la caja…tal fue mi sorpresa, ocurrió lo más desagradable…allí estaba una pistola de agua con algunos soldaditos y otras cosas que no pude terminar de ver. "¿Este es el regalo que papá Noé me mandó?", le pregunté a mis padres, "si…si", me contestaron. "pero yo le pedí otra cosa, se habrá equivocado… "¿Por qué me hizo esto? Busqué en otro paquete y no encontré lo que buscaba… ¡No lo podía creer! Salí de la sala corriendo envuelto en lágrimas, no quería ver a nadie. El resto de las horas que quedaban para amanecer, no pude dormir…" 

Mis padres entraron a mi habitación a consolarme y me decían: "lo que pasa es que papá Noé no encontró ese juguete que esperabas, quizá para el año siguiente te lo mandará…no llores". Yo no podía entender cuál era la razón por la que papá Noé me había fallado, si me porté bien, lo mejor que pude, y durante el año saqué las mejores calificaciones, me lavé los dientes todas las noches y además recé mucho todo el tiempo… ¿Qué paso? ¿Qué paso? ¿Por qué no me cumplió? ¿Qué hice para que no me diera ese regalo que esperé con tantas ansias?
Al día siguiente no quise bajar a desayunar. Me llamaron mis hermanas y no quería bajar, vino mi mamá y me convenció que desayunara con ellos, cuando me asomé por la ventana todos mis amiguitos del barrio jugaban en las calles con sus respectivos juguetes, entre ellos se encontraba mi mejor amigo, en la mano tenía el regalo que él pidió y venía a mostrármelo y al verlo me escondí en el baño y no quise recibirlo. Ahí solo…lloraba desconsoladamente y preguntaba siempre: "¿Por qué papá Noé no me cumplió pese a todos mis sacrificios que hice?" y desde ese momento casi no salía de mi casa, no quería jugar con nadie, apenas me asomaba por la ventana y veía a mis amiguitos de escuela jugando con sus juguetes y yo me sentía muy mal. 

Perdí peso, ya no me interesaba nada. Un día llegó mi papá con un perrito blanco y un tanto crespo (pelo ensortijado) y me dijo: "¡Danielito! ¡Danielito! ¡Mira qué hermoso perrito, es para ti!" .Miré con mucha atención al perrito y me pareció que el perrito estaba bonito, pero cuando me mencionó que el regalo venía de papá Noé, inmediatamente le dije a mi padre que no lo quería… "pero hijo, es un perrito muy fino y está bonito ¡Míralo!" indiferente lo miré y le respondí una vez más: "¡No lo quiero papá!". Mis padres se sorprendieron, y me preguntaban: ¿Qué te pasa Danielito? Me volví un niño solitario. No tenía amiguitos. En reiteradas oportunidades mi papá me ofreció juguetes y otras cosas, siempre le respondía: "gracias, está bonito", sólo por cortesía, pero nunca con la emoción que ellos esperaban. Ese año, saqué bajas calificaciones, casi pierdo el año, me volví un niño incrédulo, de vez en cuando volvía a la última escena de la última Navidad, lo cual mis sueños se hicieron pedazos por el regalo que tato esperé con ansias y que nunca llegó…" 

-¿Ahora ya sabes por qué no me gustan estas fiestas? –Reclamaba Daniel a su esposa y a su hija –esa es la razón por la que todos años pasados me refugiaba en el silencio y desde entonces no he podido superarlos.

-papá, ya pasaron mucho años, que bueno que nos contestaste. Así, con la ayuda de Dios, te olvidarás de todo porque Dios es bueno y sana el alma si tú le permites que Él te cure.

RECONCILIACION

El panorama que enmarcaba a esta familia pareciera estar de acuerdo. El cielo azul, el viento que acariciaba a la familia se convirtieron en cómplices para un reencuentro con el presente.

-¡Daniel! ¡Daniel! Míranos…todo ya pasó, vuelve al presente por favor, tienes una familia linda que te adora, tienes todo el respaldo de tu esposa que se dedicó a ti con ahínco desde que nos casamos. Te suplico que olvides esas cosas. Trata de sanar esas heridas… 

Se abrazaron los tres y entre labios murmuraban una oración: "¡Dios bendito…ayúdanos a cerrar las heridas de mi papá", así decía la hija de Daniel al momento de abrazar a su papá. 

Los tres, tomados de la mano, regresaron al hogar limpiándose o secándose las lágrimas y trataron de cambiar el tema una vez estando en casa. La hora esperada por toda la familia se acercaba, mientras Daniel en su habitación sudaba copiosamente. Su esposa, al momento de limpiarle los sudores le decía: "acércate, refúgiate en mi pecho". Lo atrajo hacia sí. Se arrodillaron y rezaron con fuerza y dedicación. En ese momento Daniel sintió algo que no pudo expresar. Le entró al cuerpo una descarga eléctrica suavemente y luego vino una tranquilidad y paz que lo único que dijo fue: 

-¡Patty! ¡Patty! No sé qué pasó, pero me siento como si estuviera pisando algodón y ya no tengo ese recuerdo ¡Mira! ¡Mira! ¡Qué alegría siento ahora!
-¿Qué pasó mi amor? Dime, ¿qué pasó?

Se abrazaron los dos y lloraron de alegría.

-¡Mamá! ¡Papá! Ya llegaron los compadres, casi todos están en la casa esperándolos. Vamos a saludarlos rápido que ya faltan minutos para la media noche. 

Salieron de la habitación y en la sala los esperaban toda la familia y los invitados. "¡Mira! ¡Daniel parece otro! ¡Se ven tan bien los dos!", decían los compadres". 

Faltaban treinta segundos para la media noche, sirvieron el champagne, la mesa estaba servida, los regalos estaban a la espera de sus dueños. Todos esperaban silenciosamente la última campanada de las doce de la noche…… ¡Por fin sonó la última campanada de la media noche! 

Levantaron las copas y alguien sugirió que Daniel diera algunas palabras ¡Qué hable Daniel! ¡Qué diga algo!... Daniel tomó aliento, alzó su copa y dijo:

-¡Gracias! Gracias por estar aquí esta noche, hace muchos años que no sentía esta algarabía, esta sensación navideña, pero esta noche es distinta, hace muchos años que no veía que las flores navideñas eran tan hermosas y que la comida guisada por mi esposa era deliciosa y, aún mejor, que tengo una bella y hermosa familia…¡Gracias! ¡Gracias por compartir esta noche con nosotros, brindo por el amor…por la familia, por la abnegada labor maternal de mi esposa, el amor incondicional de mis hijos, por el calor de la amistad, por ese amor que no alcanza la mente humana…el amor divino…que lo puede todo y por último, brindo por el cambio que sentí en mi vida a partir de este momento, salud por la Noche Buena y por estas fiestas Navideñas, ¡Salud…salud! 
A partir de ese momento, Daniel se despojó de la carga pesada que llevaba desde su niñez y él era el primero en prepararse para las fiestas Navideñas en los años próximos. Así la familia vivió muy feliz, y con su hija y su hijo le dieron ocho nietos…

GLOSARIO
ARPA HUAHANA: Un arpa llorando o llora un arpa

AYHUAILLA: Ya me estoy yendo o la despedida

CAJAMARQUILLA: Nombre de un pueblo andino, cerca del asiento minero de Chicrin y Atacocha en el departamento de Pasco, Perú.

CARRO MIXTO O EL MIXTO: Un camión adaptado para llevar pasajeros y carga a la vez, mitad camión y mitad bus

CUY: Roedor de tamaño pequeño que crían cerca de piedras alimentados con pasto o alfalfa

CALICHE: Bebida elaborada a base de hierbas aromáticas juntamente con jugo de caña o aguardiente.

CHICHA: Bebida incaica hecha a base de maíz, jora o de molle y luego fermentado debajo de la tierra por espacio de un año o seis meses.

HUAJACULLAY: La llorona o estoy llorando

HUAYLASH: Danza de ritmo alegre oriunda de la ciudad de Huancayo o del valle del Mantaro, departamento de Junín, Perú.

HUAYTAPALLANA: Huayta, flores y pallana recoger. Donde se recogen flores o recogiendo flores. Nombre de un nevado en el valle de Mantaro.

HILA: Amuleto que sirve para la suerte de los criaderos de cuy. Ganado lanar vacuno, etc.

LEON COCHA: Lago llamado León.

MAMA PACHA: Dialecto quechua que denomina el nombre de la madre tierra.

MOLLE: Planta silvestre que sirve para preparar la bebida llamada chichi de molle

PAPACHA: Nombre de respeto puesto a los ancianos o terratenientes

PORONGO: Envase hecha de barro cocido que sirve para guardar la chicha.

PITUCOS: Calificativo en jerga a las personas de alta sociedad o con dinero.

TAYTA SHANTY: Papá Santiago, patrón de las pastoras o cuidadoras de ovejas.

YACU CHUPE: Comida incaica hecha a base de papa, queso y leche condimentada con yerbas de Los Andes.

TINYA: Instrumento incaico hecho con totora y piel de oveja que sirve para marcar el compás musical o tamborcito.
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